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Pirtliillii 

M U N D O URUGU 
ludo cuanto bastir para no burlar la» 
disposiciones establecidas al efecto; 
vale decir, dentro del concepto ciernen-

• ~T7Z YTmÍ I n i líwn P° T desgracia, de construcciones 
rVílinüO U l UUUOjU 'le e«a (urna es de lo (pie menos ne-

.¿1*^1^^— ¿ 1 — * cesidad tiene Montevideo 
Debe ser, pues, un objelivo distinto el 

que se proponga al proyecto de fo­
mentar la edificación en nuestra ciu­
dad. No debe fomentarse la edifica­
ción de caluchas, como es a lo que se 
iría con la fórmu'a compulsiva adop­
tada por los legisladores que acaban 
de ocuparse del asunto. 

El problema es mis complejo y de 
más trascendencia para las necesida­
des de nuestro medio, pueslo que en él 
debe incluirse la antigua proposición 
de la vivienda obrera que plantea una 
cuestión de higiene social y la de la 
«•Mélica urbana, que no puede tampoco 
dejar de tenerse en cuenta, a menos de 
renunciar al anhelo patriótico de que 
nuestra ciudad ocupe el puesto que le 
corresponde entre las capitales más pro­
gresistas del continente 

Oil!. I"»ri C. CPIÜM. ¡ , ,. 

PPJCIO d«l «bnipUr 1 o.OS 
> J< , anual . 2.SO ero 

Bn «I a-lranjt.». SuicHpcidn (Mal, • J.oo . 
l o * rapo"-" r loto^r»io» df la Capital •• ha­

llan monidoi d< una cradrncial m hrma, U Dial 
i.r< «alrira* «n lodoi ]ni caioa. 

Loi <•,,.-.. na *a dtviiitvan. itan o nn «... 

MuolcvIJeo. 9 de Abril de PílV 

NOTAS SEMANALES 

EL PRQBlEMA DE LA EDIFICACIÓN 
La crisis de casas porque se atravie­

sa en Montevideo, t í uno de los fac­
tores que más deben considerarse en 
el prob'ema que el Estado tiene a *e-
solver planteado con el mejoramiento 
de nuestro vivir social. Es de felici­
tarse, por lo lanto, de que algunos le­
gisladores hayan abordado el estudio 
de esa cuestión, aun citando sea me­
diante un proyecto discutible en su 
finalidad práctica, porque con ello 
siempre se habrá conseguido prepa­
rar el terreno para I* solución ideal, 
concitando al debate a la opinión pú­
blica. 

Al menos, por lo que a nosotros 
toca, el proyecto nos induce a echar 
nuestro cuarto a opadas en el asunto, 
y como a nosotros, hemos visto que 
también ha decidido a una buena,par­
te de la prensa de la capital a salir de 
su indiferencia frente al antiguo pro­
blema de la crisis de la vivienda. 

Empicaremos por decir que el pro­
yecto presentado a la Cámara no nos 
satisface. Nos da ia impresión de que 
responde a un análisis de la cuestión, 
demasiado simplista y ligero, desde 
que se recurre con él a los medios 
compulsivos o de exacción, que tan 
poco armonizan con el espíritu Hberil 
de la legislación moderna. 

No es de una plumada que se va a 
resolver un problema que es de mis 
iranscen'leneia en la vida social de lo 
que pueda piírcccrle :i' observador su­
perficial. No son. puramente consecuen­
cias inmediatas las que hay que consi­
derar, ni tampoc. son intereses prác-

ly i cos loi únicos que están en juego, 
en el problema que plantea la refe­
rida crisis. Si fuera eso sólo, es na­
tural qui deberla prorrder*e en la for­
ma propuesta por il pruycrln : i 1 . Mu­
dóse ana 1- •. el"-- • i -• K- .i cilil' ' >r. 
si faltan caví, y otra limitativa del 
precio del alquiler, si éste es elevado. 
Desde Oue no hnbirran conveniencias 
ulteriores que contemplar, todo que­
daría arreglado en esa forma. Pero 
he ahí el ' "qu id" . Conjuntamente con 
el interés privado, de carácter mate­
ria!, que reclama la abundancia de ca­
sas para que de ésta, a su vez. derive 
la baja del alquiler, existe el interés 
colectivo, relacionado con la estética 
urbana, y por sobre esos dos interes-s. 
el interés higiénico, que afecta tamo 
al individuo privadamente, como a la 
comunidad en fmma colectiva. 

El S e r v i c i o T e l e f ó n i c o 

Ya i es tiempo de protestar en serio 
1 el mal servicio telefónico, que 

es un mal endémico en Montevideo. 
La verdad e- que la prenia pocas ve­
ces se ha ocupado de este asunto, que 
es de Verdadero interés porque afecta 
a uno de los factores indispensables al 
desarrollo regular de las actividades 
urbanas. 

(Jada vez que algún periodista ha 
intentado escribir sobre ello, ha caído 
de inmediato en el chiste, a costa de 
las pobres telefonistas que no son 
otra cosa que las victimas propicia­
torias, entregadas a una como vindic­
ta pública, para salvaguardar a las em­
presas de las consecuencias de un mal 
cuya responsabilidad solo a las em­
presas corre»ponde. 

V es tanto más censurable el hecho 
de que no se realice en condiciones 
regulares el servicio telefónico en 
nuestra ciudad, cuanto que es ese ser­
vicio uno de los que mejor se cobran 
y que con más puntualidad se pagan, 
entre todos cuantos se realizan, re­
clamados por las apremiantes necesida­
des de la población. 

Es uno de los capitales que mejor 
reditúan en Montevideo, el que se ha 
empleado en las lineas y aparatos te­
lefónicos; no hay, pues, disculpa pa­
sible; hay abu-o, nada más; abuso que 
la Municipalidad debiera cortar. 

Eso de estar achacando, eternamen­
te, la deficiencia del servicio telefó­
nico a las modestas emú* cada*, en-
c a \ a d a s de r« atizarlo, nos parece uní 
loipeza de Ul más grandes, una inge­
nuidad al amparo de la cual las empre­
sas se lavan las manos, y siguen diri­
giendo tranquilamente sus cuantiosas 
ganancias, sin hacer nada por cotapttT 
como debieran el compromiso que tie­
nen contraído con sus clientes 

No es que las telefonistas no sir­
van. ¿Por qué no han de servir? Será 
que no se tiene el número de ellas su­
ficiente para la-rápida y completa rea­
lización de la tarea O sera que se 
les paga menos de lo que se requiere 
para exigirles el celoso cumplimíen'o 
de sus deberes. Seguramente que algo 
de eso habrá. 

De cualquier modo, es imposible una 
justificación por parte de las empre­
sas, de las causas por las cuales el pú­
blico que paga el servicio telefónico 
en forma que constituye para él un* 
verdadera expoliación, es víctima le 
las deficiencias de éste, que tanto per­
juicio acarrean al desarrollo de sus 
tareas. 

Mobiloils 

Y no a* aectsario str un zahori para 
prever el perjuicio que el referido pro­
yecte, habrá de traer a eetoi dot últi­
mos interese*. 

Pued« calcularse que el ppseedor M 
un baldío, para no . ser víctima de la 
exacción desmedida que la ley esta­
blece, tratará de edificar precipitada­
mente, y en la forma que le permitan 
'as recursot del momento; 'o qu* me­
nos en cuenta ira a tener e» 1% con­
tribución al embellecimiento ediücbi 
y en cuanto al plan de confort y de Tú* 
tftt* para h OTrwarucd^a, «ra en 

í 
m un ¡i. y. o. s. i 

Los mejores 
lubri f icantes 

para a u t o m ó v i l e s 

Agentes en el Uruguay 

TRABUCAN & Cía. 

25 de Ma>o esq. B. Mitre 

Nocetli, Ratti £ tata 
25 de Agosta esq. Solts 



e a B E z n s e o N o e i o a s 

C O M E M T r t R I O S 
LOS S E R V I C I O S D E C O R R E O S 

Debemos confesar sinceramente que, 
discrepando en absoluto con el heroico 
aforismo del padre Horacio — ni hit 
admirari — nos sentimos, por el con­
trario, bajo el dominio de una tenden­
cia irresistible a la mas loca de la-» 
admiraciones por el maravilloso en­
granaje que regula matemáticamente el 
endiablado mecanismo de nuestras ofi­
cinas públicas y que esta 1 A 
culmina en grado superlativo cuan*}) 
nos toca prestar atención a la estupen­
da organización de nuestros servicios 
postales. 

No puede «decirse, en efecto, nada 
mi s exacto ni nada más prolijo, y 
esta admiración nuestra ha recibido 
plena justificación en la meticulosidad 
y acierto con que todas laa oficinal 
de correos, y muy especialmente las su­
cursales de campana han llevado a cabo 
el repar to de bis diversos números, 
publicados hasta la fecha por MI'NUO 
L'lOCt 'AYO. 

Ignoramos, si nuestra revista, del 
mismo modo que la rica miel atrae 
las moscas, logra también con la belle­
za de «ti presentación conquistar la 
buena voluntad de los rmp'eados de 
correos, o si se debe solamente a la 
modernísima organización y a la rigi­
dez directriz de sus oficinas; lo cierto 
es que todos los ejemplares de M u i u » 
U I U C U A T O remitidos por vía postal, 
han tenido la suerte de l 'egar al desti-

hoy valen sol V eso de por si ya es 
todo un enunciado pavoroso del pro­
blema de economía social que tene­
mos por delante 

¡ Los primeros fríos I Lo que men -s 
nos hace evocar la fra>e, en esto» ins­
tantes, es el famoso grupo escultórico 
de Lola Mora l ; Aquí no hay grupo-. 

flores! Nuestra imaginación se llena 
con el • i -• de los cuadros de mi­
seria que la carestía ambiente hará des­
arrollarse en el suburbio, si Andreo'i 
no lo remedia 

Este año hay razones poderosas para 
pensar en el invierno anticipadamente-. 
A una mayor gravedad del problema, 
corresponde nn mayor lapso de tiem­
po para estudiar la solución 

Por eso vemos complacidos que al-

T o m a q u e r i d o , .-i,- • i , , q n « ., 
« l i s t a n . . . «qul te tratsjo l o d o s cato* 
c h i c h a s . 

n o . . . al destino que los activos y ce­
losos funcionarios de correo* hayan 
quer ido depararles, pues sus respecii-

, vos destinatarios pretenden n o ha­
berlos recibido y noi reclaman conti­
nuamente la remisión de los números 
evaporados. 

Pero nosotros no podemos aceptar 
pretensión semejante, y. sin duda algu­
na, nuestros suscriptorc*. desconoce­
dores de la buena marcha de las ofici­
nas de correos, han querido sorpren­
der nuestra buena fe. y hacernos creer 
que todavía pueden perderse en el Uru ­
guay las piezas postales Tonter ías . Se­
guiremos impertérr i tos con nuest ras 
convicciones, y aunque algún mal in­
tencionado nos recuerde la famosa 
frase de Boileau: "Un sol (romvt ton-
jours sus »/»u tot dui l'ódmirt... .** 
no dejaremos de sentir, a pesar de 
• , " o profunda aUmiracfón ( I ) por 
nuestros servicios postales, que debe­
rnos considerar, sin discrepancia de 
opiniones, como los mejores del mun­
do, ¡ Estamos en Jauja 1 Hvnni i •<•. 
qut tmal y fense. 

L O S P R I M E R O S PRIOS 

Posiblemente. — a«t lo quer rá J u 
píter. — el lector habrá de leer este 
suelto al amparo de un hermoso día 
o t o ñ a ' , y eso hahrá de quitar te a lguna 
oportunidad al titulo que hemos pues­
to a estas lineas, el que irá a parecer 
demasiado prematuro. Pero es el caso 
de que una de estas noches pasadas, 
herno* visto por la calle los primero* 
sobretodos de la temporada; han pa­
sado a nuestra vera apestando a naf­
talina y enfrascando hasta Las orejas, 
coa su» cuellos aleados, a sus felices 
poseedores. 

¿Qué? | Y a tenemos el invierno en­
cima? hemos exclamado sinceramente 
alarmados, derivando de la exclama­
ción una serie de reflexiones angustio­
sa*. 

Otros alio», el tema se prestaría 
p a r a bordar una» cuantas frases de V 
teratura melancol izante 

Pero esta vez la cosa os savia. ¡Los 
wbrsUodos que ante» vahan ió pesos 

gunos padres de la patria estén h i 
ciendo extensiva su paternidad a, los 
pobres. 

¡ Pobres I | Si no fuera por ellos I Si 
no fuera por ellos aquí iba a perecer 
más gente, este año, que en Armenia 
durante Las invasiones turcas íbamos 
a ver cuadros que- ni en la India m 
las épocas de sus hambres históricas. 

Pero nos libraremos de esas cala­
midades gracias a la sopa boba, a la 
introducción de artículos libres de de­
rechos, a la limitación de los alquile­
res, a las pensiones, a las jubilaciones, 
— que nos tocarán hasta a nosotros los 
periodistas, vale deci r : hasta a los 
más labres" de lo* pobres. — y a una 
infinidad de proyectos más que se 
han presentado o que se irá^ presen­
tando a la Cámara poco a poco. 

P o r eso. si nosotros tuviéramos una 
mano como laola Mora, para manejar 
el cincel, por esta cruz lo declaram H 
•pie levantaríamos una estarna a tod^s 
esos diputado* que. c o m o An-lreoli. T¡-
ménez de Arechaga. C o r o n e l . Ros-i . 
Fernández Ríos, etc., están siendo ¡a 
providencia de los pobres, en estos m o 
mentos en que el invierno se avecina. 

N o es verdad que sería un hermo-
*o grupo? 

S ' todo por el de la sopa boba, 
que es el personaje de más relieve 
estatuar io entre todos los citados. ¡Qué 

KL A N Ó N I M O 

Escribir sobre el anónimo es dis­
ponerse a perder, por un instante, esa 
linea espiritual en que suele mante­
nerse siempre el que escribe para el 
público 

N o hay buen gusto, ni "h&imour", 
ni siquiera paciencia que se resista 
Arramb'a uno con t odo eso en cuanto 
empieza a desarrollar el tema después 
de haber puesto en el cabezal de la ca­
rilla el epígrafe de este suelto. Asi 
sea uno el propio Mark Twayn, o e 1 

mismo papa. Si el papa tuviera que 
hablar del anónimo en nna encíclica, 
| pohre encíclica I imposible la habría 
de dejar para él v para todo el mun­
do, católico y ateo. Has ta " E l D í a " 
habría de protestar por tanta insanti-
dad 

Porqué, seriore*. el anónimo es una 
porquería, para cuya definicéaVí no 
puede haber eufemismo, ni ' suaviter 
in modos ' ' . de ningún ' ' modu*'' 

Qué et el anónimo? Si escribiéramos 
para a'gúa diccionario de esos que 
fijan, limpian y dan esp'endor, como 
la pomada de un conocido nuestro, d ;-
r l a m o s : es una injuria " s i n firma'' 
que se hace circular en perjuicio de 
personas por U> general respetable* 

Está bien ? 
Bueno, pero eso seria una definí 

etón. muy p ruden te , todo lo que se 
quiera, como de diccionario, pero que 
también como de djetionario, no ser 
viria para nada, por ciunu. no -tarta 

ninguna ¡dea de lo que en realidad es 
el anónimo. * 

Con una definición asi hasta podría 
deducirse que el anónimo vendría a 
ser una cosa beneficiosa arrees que re-
desde que por lo general se usara con­
tra personas re*pctablcs, cada uno de 
los anonimizados podra aprovechar el 
proyectil lacutado eontsa él, como naja 
credencial de su elevación moral. 

[ O h ! ¿y sabe que no se iría del 
todo descarri lado apreciando asi el 
ai.ónímo; por via contraria? 

P e t o cualquiera aguanta. Recibe un 
anónimo, un prójimo, en que lo ponen 

de o ro y azul y va a ponerse a pensar 
en qué podría utilizarlo como carta <h 
recomendación i Cualquier día' 
Capaz de t ragár te lo incontinenti, en h 
imposibilidad de poder hacérselo trs-
gar al «pie lo escribió. 

Nada. Prefer imos la definición dtl 
anónimo que tantas veces se ha hech" 
a base de lugares cumunes: es un armí 
esgrimida por los cobardes: e* el es 
cupitajo del enano a! rostro inaccesible 
del g igante ; — jesa es una frase', 
es la obra maestra del imbécil; es. 

Basta, ya lo saben los que intentrs 
maullarnos anónimos; o los que BU 
los han mandado. 

BOGESITA 
N o tiene competidores 

Contra la humedad no 
hay otra cosa. 

Esto lo saben desde 
el ingeniero basta el 

"media-cuchara". 

Vea las demostracio­
nes que exhibimos y 
lo* certificados que po­

seemos. 

Ledoux & Delacroix 
C I U D A D E L A , 1391 

T E N E M O S 

CARBURO CALCIO 

en piedra y granulado 

P I N T U R A S 

BLANCA Y COLORES 

ZINC EN LÁMINAS 

Franc isco Vilaró 

I M P O R T A D O ! * 

Piedra., 544 Montevideo 

1 Д 1 и — —d 
O r i f n de - i . M U . . . planta» 

La canaria n de Italia. La cebolla 
IUT. »ti ornen en Egipto La cidra ha 
tenido »11 origen en Grecia. La avena 
e» indígena del Norte de África. El 
centeno vino de Siberia. El perejil ac 
conoció por primera vea m CcrdexU 

La pera y la manzana de -Europa И" 
eapinaca» de Arabia. La mora к ^ 
Hiñó en Períia. U » nuece» y a » 
raano» ,-roceden de Peraia. El ap«> 
venido de Alemania. ^ 

Loa pepino» son indígena» « 
India» Orientale» 



M U N D O U R U G U A Y O 

C o n c u r s o d e C u e n t o s C o r t o s O n g i n a l e s 
tr» 

La Martmiqucña 
La martmiqurña había surgido aCi 

como una aparición, hajo los viej >t y 
enverdinado* arco» del antiguo conven­
to, convertido a la sazón en mercado 
de fruta* y de florev 

Al amanecer, a,icuas el día proyecto 
su primer nimho destacó de entre 
las sombras la silueta arrugan»? de la 
negra, recostada en el pórtico del rui­
noso edificio — r •; unia arquitectónica 
de los tiempos co niales. 

A través de sus ropas claras y livia­
nas, se vislumbraba,! [os lambrot cir-
mnoi y el (urgen!.: seno que. c m la 
incipiente elevación del vientre, delata­
ban inequívocos su maternidad. De ca­
beza, manos y pies pequeños, poseía esa 
rara belleza, que ti se desconoce a las 
mujeres de su raza es solamente ¡tor 
desprecio al tinte, pero, sus facciones 
y formas delicadas acusaban la más 
pura perfección 

Un grupo de viejas caraqueñas, rs 
cuálidas y feas, murmuraban en sigilo, 
y rápida se propaló una fábula respec­
to a la misteriosa aparición. Nadie 
la había virto llegar y "constaba" que 
de la Martinica no hahia habido ninguna 
procedencia después del terrible terre­
moto qoc aepu'tó n cao todo! SUS po­
bladores y que. como enseña de su furia 
sismua. abrió la tierra en anchas y 
profundas grietas que ta lata hirvicnte 
fué marcando mientras descendía hacía 
el mar. para apagar su sed 

¡je decía que era un «etr . I maléfico, 
precursos dr ao-nir, iiiiuuios funestos, 
que exento .1 los peligros del mar de 
las Antillas, había cruzado por drbajo 
del agua, presa de remordimientos sin 
número, porque "era e l l a" la que COTÍ 
sus dedos finos, adornados de sortijas 
extrañas, había abierto el cráter del 
"Monte Pelad'»" y "et la" la que en­
gendrara terremoto, temblores, incen 
dio. muerte y desolación. 

Algunos hombres, envenenando aún 
mis la charla con su baba, comenzaron 
a referir las narraciones de unos via­
jeros que, a alias horas de la noche, 
habían pasado cerca de " l a tierra que­
mada", y que. desde tu» barcos, ha-
Wan oído las carcajadas de los pocos 
sobrev i vientes, en el paroxismo de la 
demencia, y nido también lo» elamo-
***• de los atontados que. entre loi es­
combros buscaban a *ui muertos, lla-
rnindoloa con los más tiernos nom­
bres I Y, de to ' o aottel maL de aquella 

catástrofe inconmensurable, se acusa­
ba a la extranjera! Su vientre reven­
tará aquí -- decían desparramando, 
como alli, desgracias > dolor, miseria y 
duelo j Expulsémosla! 

\ medida que el día avánzala, el gru­
po agresivo iba creciendo... V también, 
a medida que avanzaba il dia, la mujer 

m o f e r 

laucAl 
u otra persona, sobre 
\jena 
penn; 

y parecía mas 
a vaga y n a ­
rdo sobre una 
u otra cosa.... 

causas de esa agitrión, 
ndiferrnte, sin indicios de 

pcrcqicaSn en su cerebro , 
Un homhrr blanco, ie acercó paso a 

paso, mirando con insistencia descor­
tés a la extranjera. Es " e l pa r ia" — 
dijeron rn el grupo Hablaba 'u mismo 
idioma El diálogo fué pea0*0 y grave. 

, „ de la joven, 
caliera rizada un 

\ trista de svi dueña, la asemejaba a 
una uraii mariposa con las alas quehra-

—«Qué dijo la hrrmota martuuqucña 
al hombre blanco? 

" Se llamaba Cenitsc Había nari lo 
y vivido en San Pedro basta unas h.i-
ras antes de producirse ri cataclismo 
Era hija única de una Ismiba cunsidt 
rada y de buen nombre, que a petir 
dr su laboriosidad vrta, de año en año. 
ir extinguiéndose su comercio y su for­
tuna Tenia un novio de tu raza y dr 
su clase que. con artimañas y prome­
sas, le hizo manchar la honra de lo* 
buenos negros Cuando sa padre s u i n o 
aquel lodo salpicar su tez . juró m a t a r 
Irs l,a vergüenza q u e n o p o d í a e n r o j e 
err sus o s c u r a i mej i l la* , se d e j ó traslu­
cir rn f o g o s a ira ¡ a su vista, trmbla-

prendió entonces la fuga; ha'ló asilo 
en la sucia cabana de una muiei. a 
quien l l a m a b a n " l i hechicera' , que 
la m a n t u v o durante dos, tres meses; Ir 
proporcionó ropa y la ayudó en la huida, 
interesada imr las pulseras y el collar 
de Ceñiste". 

jugó con ademán tranquilo, pasándole 
*uaveniente |wr el resto de la cara, y 
luego, tomándole al sesgo p»r dos de 
su» pun ía* , «r hiro aire hasta reponer­
se, tornami • a anudarte alrededor de 'a 
nuca y de la frente oon la graciosa na 
toral rdad ron que lo hacen la* mujeres 
de las Isa* V. sin ma* ni más. los re­
gionales les vieron ilrjarsr. pausala 
y Irnatmente. 

Caminaba rila, balanceándose sobre 
sus pies peínenos bien calzado», hacién­
doles — a intervalos — una especie dr 
caricia con !a« ondulaciones de U am-

agrupado* j.IK n-ur» descendía casi a 
tocar el suelo, y ron los movimiento» 
qne le imprimía el andar acompasado 

.Fué entonces que. pidiendo vrngan 
#a. se abrió iramnda la tierra, véjala 
de lo* rnatiintqucftos? , Seria pues, for-
nal dar crédito a tai viejas caraqueñas 
y consentir con ritas en que Ceñiste, 
a petar de tu belleza y mansedumbre 
era en realidad la rnrornarión de un ge­
nio msléfiro. que mn sut dedos fino*, 
adornados de sortijas extraña», habla 
abierto el cráter del "Monte Pelado", 
para escapar a la indignación de tu 
padre, el negro honrado: y que. pasando 
por la* entraña* candente* del vol­
cán, se «retinó, inmune del fuego, y 
penetró en lot remolinos del alevoso 
mar. llevando en tu *m» maldecido M 
aropm de calamidades en gestación, 
para estallar alHP 

V. sin embargo, ella y " e l par ia" «• 
conducían romo si fueran bueno*' 
Cuando Cenitte turo que pasar por el 
doloroso trance dr ser madre, él la 
cuidó con fraternal cariño Trabajaba 
en lat horas que Cenitte y su niña 
roniagraltan al turno, y cuando al det­

en to en un Osato de mimbre pan (res-
SÍ. tahrossi frutat > blanquísimo que-

ion dura y taciturna de tu rustro se 
ni reabría con una tortrita de felici-

DaM de tempestad »uiic*tra ! Tranacu-

M para 'a 
i mài pa 
mitia que 

jpV!..lo. dMlrutai d< la trabajo Te.ía 
Tila origínale* ces t a» dr vanados pa* 
lores o b t e n i d o s con el jugo dr plantai 
y c u y o N B M B . hahia (raido de au 
país; él, competente ni smccánica, era 
uno de lo» mejore» obreros .le la usina 
dr lur 

Pero el tiempo, que hace crecer loi 
arbole» y luego los általe carcomido», 
que agranda a lo» niño* t después lot 
• troje, Tnaitdo anciano»; que agiganta 
ka) acón t rom ir ni o t > lo» horra mit 
larde, pasó con »u luz dr levante y 
volvió con aui tomhrat dr ponirntr 

la casita de techo rojizo y de pa 
redes tapizadas por vittosat trepadoras, 
donde, al frescor de los cocoteros, de 
hit plátano* y dr lot "manrm", pró­
digos en dorado» fruto», rl mal uni­
do al mal. habían dado una reacción 
útil y saludable, de lo cual, la prqurft* 
Ccnisse era demostración admirable, 
rn un conjunto de condiciones burnat 
V la* tomhrat del poniente te exten­
dieron, ruando en Sarajevo se derramó 
la pnmer gota de la sangre que en 
breve había de empapar al mundo en 

Al reclamar Francia sui hijos, "* l 
paria ' ' pretérito su cuerpo, un cuerp> 
«m niwnhre, el cuerpo de un protcrnptol 
Rrrhazóirtr en la Legación, luego tn 
rl Cumulado, y, al ubicureccr. mien­
tra» sentía próaimai a ettatlar tus ar­
teria» piñoneas dr tangre franee»*, 
ir introdujo a hurtadillas en la bodega 
dr un transatlántico prontu para zarpar, 
pero fué descubierto, sacado de allí > 
arrojado como un miserable sobre el 
muelle 

Tal vez en lot día» artagot de la 
rrimenef y m 'o» lAot vivido* en las 
cárceles, nunca sumó como mlonret 
• u deshonra!... l a vergüenza enro­
jeció sut mejilla» pálida* > tui fuerzas 
morales te agotaron Tuvo miedo, do­
lor, dr que la tnujrr y la niña amada Ir 
vieran Sin un grito de valor, como 
un vencido, tomó dr nuevo rl camino 
que añot atril, había cruzado lleno de 
esperan.- atravesó con desaliento lai 
montaña», para volver "entre tui igua­
les", dondr se expían bu delitos un 
ciprrtmenlar agravios! 

Su ausencia obligó a Cenitte a acu­
dir a la legación I y la hermosa maro 
niquena retrocedió erigida ruando tupo 
que hahia vivido rn rompañia dr un 
c» adido dr Cayena, asnino retncidentr, 
clasificado de "peligroso*' para la so­
ciedad desterrado de Francia, despo­
jado de iut derriboi dr ciudadano y 
dr lo» cuatíes "la patria no arrota lot 
tervicioi, porque t o n indtgnot de lla­
marte luí h i jos" ! 

' • martiniquefla. abrazada de tu niña, 
discurre llorando sobre la maldad de 
los hombre» buenos y la bondad, .la 
bondad infinita! rlr ios rualoi Piel 
ta en cómo protedieroo ra novio, su 
padre y " r l paria", y no acierta con 
una explicación; 

í/resi. _ 
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MIJISDO U R U G U A Y O 

S H A K E S P E A R E A L T O R PARA 
F I L M 

Rameo y Julieta 

Verdaderamente, los tiempos cam­
bian. ¿Si Shakespeare viviera en nues­
tros días, cómo escribiría sus dramas? 
De seguro ya no usaría personajes 
con mallas rellenas d« algodón, ni pe­
lucas de lana Trazar ía sus argu-

MAS DE 18.000 APARATOS instalados en iodo el mundo. - La superioridad 

de los a s c e n s o r e s y montacargas s i s tema privilegiado " S T I G L E R . » » 

e s reconocida si se considera la cantidad de aparatos insta lados en todo 

el mundo. • También en Montevideo han conseguido el primer puesto 

Dirigirse a los Agentes Representantes F i o c c h i C - Alercedes, 915 

memos a la moda de los tiempos nue­
vos, para ser filmados en America, por 
Fairhnnks o Perla White. Romeo v 
Julieta, por ejemplo, se t i tularía: MJs 
fuerte que el odio o sea /:/ hombre de 
la garra violeta. Gran Cinedrama en 
TO fortes. 

Argumenta: F.n el jardín florido de! 
chalet de Capuleto, 

Julieta, toda de blanco ("modelos ex­
clusivos de la casa X ) jurga con .tn 
perro Fuentes, juegos de ngua y de 
luces Ella sonríe pensativa (Recla­
me Dentinol) . LUCHO jnegra con un ga­
rito (Reclame P u n t a s ) . 

Romeo, hijo del banquero Montecehi. 
rey del cerdo salado, amante del sport 
y la poesía (citando es breve). 

Aparece, desnuda la cabeza y cabe­
llos al viento, manejando una 6o HP . 
(aviso ACME>. (aviso Good Y r a r ) . 
(aviso MnVlni ls l . (jrvi-o Huid O i l ) . 

Llega al Club D E T E N N I S PARA indicar 
vida fausttiosa. — Cocktails. — Abun­
dancia de grooms. — Romeo da con 
ostentación quince centesimos de pro­
pina, fuma cigarros (aviso Hipólito 
García) . 

Mientras Montecehi padre, el Rey 
del Cerdo Salado, trobija diz y noche 
para costear los caprichos de su hijo. 

Interior de un Banco — Carrera* 
de estenógrafos. — El banquero escri­
be. (Reclame de plumas Perry.) 

Y- Caputelo, padre de Julieta, direc~ 
tot del trust de los clavos de gancho, 
se desveh Por costear los caprichos 
de la hija. 

El banquero atiende al. teléfono. -
N o muy joven (talco en fati sienes (re­
clame. Talco M e n a t o ) . — Elegancia. 
(Aviso Spera). — Inquieto, mira fre­
cuentemente e! reloj. (Reclame Inger-
soll) . 

Escena del encuentro. — Fiesta, de 
caridad. *o¡ré> de gala e> retreta de 
Gubiton en la Plaza Independencia. 
Tiene que *er un cuadro de gnn efec­
to, ( J O O metros de fi'm). 

Se miran, se entienden, vuelven a 
caminar ( 7 pa«o* a la derecha y 3 a 
la izquierda), se alejan. El apoya una 
mano en el corazón y mira al cielo 
como si viera a un aeroplano—(En el 
fondo se ve un aviso de Bogesita). — 
Luego Romeo desciende en un asern-
sor. (Reclame Stigler) . 

En la escena siguiente se ve el jaí-
díon del primer cuadro con efecto 
pbcturnrj (víra/r azTalT»—#t*rr>Cd .tVa ti­

za con pruJcncia, se trepa a un árbol, 
ba'ta a una azotea, se remonta por el 
cable do! panr ray . i s ;-u so Sobrino 
y Várela o Turcatt : y Bt laü i ) - — 
Continúa basta el techo, aboyándose 
en la inhalación dx í a t d p a n u eléc­
tricas (aviso Edison), (aviso Ganzo), 
y se mete en una ventana. 

Julieta, triste y sola en su boudoir 
,rema. — Mueblaje de lujo (aviso 
Caviglia). La joven, recostada con 
abandono, toma una cupita de licor 
suave i .1 • . • '< 1 ) , u c a r i c t a 
flores en floreros artísticos (aviso Ba­
zar del Japón. 

De pronto, etitraRomeo por la «•cu-
tana. Escena de amor. Comen musi­
ta - (aviso Confitería de! Te légrn í " í 

Ella, desesperada al ver que es im­
posible su unión, porque !• >s padrea 
son banqueros riva'cs. confia a Ro­
meo raí secreto substraído al " C a p u -
leto Trust Company Limited *'. 

Capuleto J U R Ó toda su fortuna a la 
a!*a de los tomates y todo depende 
<ie que el buque Bluff-King, de su 
propiedad, llegue sin tropiezos. 

A orillas del mar, ambos amantes y 
el perro. — El perro trae una botella 
lucrada en la que Romeo encuentra 
un papel escrito por el comandante 
del Bíuif-King. Q U I E N A N U N C I A su nau­

fragio en una isla y el descubrimiento 
de una gran mina de diamantes. 

Romeo y Julieta suben en su 80 CU?, 
y parten. 

liscena del Raneo Cápatelo Trust-
Capuleto está preocupado con la falta 
de noticias dei Bluff-King y ta baia 
de los tomates. — Mira, Ut máquina, 
Morst comunicada con la Bolsa. — Lee 
la tira de papel. — Hojea libros de 
comercio (aviso Barreíro) . 

¿'«/ra Romeo. — Pide mano Julieta. 
- - Rehusado, informa a Capuleto que 
de él depende su mina o su fortuna. 
— Conoce el secreto del Bluff-King y 
tiene noticias del comandante- — Pro­
pone sociedad. — Inútil. 

A la altura del 24o piso. — i! .-cena 
¡imocionante. — Romeo roba a Julie­
ta y se la lleva a lo largo de un cap' -

Caputelo padre se arrepicntt. - - lo 
banquero reflexiona, escribe cifras y 
más cifras, suma, por un lado el se­
creto salvador, por otro la ruina, de­
cide aceptar casamiento. — Telefonea 
a Montecehi. — En eso lo informan le 
la desaparición de su bija. 

Montecehi. en su Banco, acude al te­
léfono, se J a n n a — En eso lo infor­
man de !a desaparición del hije> 

/•mitriliminte persecución. — Romeo 
y Julieta huyen .n *u ri P., por 
valles y mont-. .as los per igue Capule­
to en tina í-ro 11. ' . y sigue Montc-
chi en una 1 4 0 H P . 

Pa.'an puentes, cruzan pasos a nivel, 
tramili a! ferrocarril. — En un fecodo, 
c locar !os tres . yfos. — Autos acor-

- Salto incrini de ; 
Ningún muerto, vi-. 

t-pilogo. — Los achIchonado-. se l c . 
irantao, se cepülan y arreglan la ron 
(aviso Sastrería del Club), se l n \ T 3 n 

con asombro, se reconocen, se abra­
zan.—Romeo entrega carta del ttluff. 
Kuig. — Los banqueros Capuleto j 
Montecehi se ponen a disentir el con­
trato de sociedad. — Romeo y Jtutela 
«e alejan. 

Romeo y Julieta, solos, se miran 
»a\ isi?,Leicbncr). Romeo acaricia una 
mejilla de Julieta (aviso Rosicler) 
KIU -van:? a'gu ta falla (aviso U 
• \ i r n i í ) . ..ricias (aviso ,Mon 

rrty. El le da chocolate (avisii 
Media Ln.). '). 

>«i»I l.u— Crios: ¡Cúramelos dt 
mental) 
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I D E S O B E E H E S A 
Los jueves tic M i a d a Dorotea habían 

sufrido una breve interrupción. La 
distinguida -cñora, tras muchas vacila­
ciones resolvió un viaje a Punta del 
Este y desde el Hotel, donde se hos­
pedaba me pidió insistentemente la vi­
sitase. Me resolví a hacerlo, y u n a de 
esas mañanas frescas, radiosas de sol 
y de luz en que la naturaleza parece 
un incentivo a la alegría de vivir, me 
instalé cómodamente en un vagón del 
ferrocarril y partí. Bien pronto el 
largo caserío de la hasta ayer aldea 
colonial, desapareció de la vista, ex­
tendiéndose a uno y o o lado del ca­
mino, hermosos campos cultivados 
donde se admira la intensa labor del 
hombre en au tarca constante de enri­
quecimiento y progreso. P a r a los Mon­
tevideanos, que como los Parisicnc. 
conocen tu país hasta " l a s forti­
ficaciones ' ' . un viaje al interior, es 
un viaje de descubrimiento y tras la 
ventanilla del expreso, reclinados en 
mullidos almohadones para contem­
plar la belleza del cuadro, no advier­
ten a veces, la inmensa transforma­
ción operada, soñando tudavia al di­
visar en el horizonte u n humilde y 
desvencijado rancho, con el antiguo 
gaucho, dueño y señor de los campos, 
emblema vivo de la altivez de la ra­
za . . ) Pero qué desilusión I el gaucho 
de otras épocas, c o m o vengador de 
injusticias terrenas, o en su último 
aspecto, como peón de haciendas ru-
rales, se fue hace tiempo, y en lo m á s ! 
abrupto de la aspereza de las Animas, 
ni se oyen " t r i s t e s " en la guitarra, 
m se siente ya el galope de su brioso 
corcel. Al recado, al p o n c h o , a las 
bombachas, a las clásicas prendas, le 
han sucedido, ahora, la silla inglesa 

№ ( montar, la casaca con corredera, 
¡ v T o s " b r e c h e s " , y en las tardes de 

Febrero, cuando el sol se oculta entre 
los pcñiiscos de la extensa serranía 
y los trabajadores levantan sus cabezas 
entre triaos y maizales, para saludar al 
tren que pa>.a, y a el panorama, n i es 
campo ni es estancia sino u n paisaje 
de la vieja Europa, de esos que Mi-
llet. Rousseau o Troyon han retra­
tado en estupendas t e las . . . 

— (Qué magnifica vistaI Ahora se 
ve m u y bien el Pan de Azúcar—dice 

. a mi lado una gentil señorita. 
— Y esos plantíos de remolacha, de 

quien son ? — pregunta un sen t i r 
gordo, buscando con la mirada a al­
guien que satisfaga su curiosidad. 

— De una empresa industrial que 
ha hecho buenos negocios — contesta 

ahora? 
- Son de uno, que antes tenia W 

campito y unas vacas y hoy tiene mu­
chas cuadras con trigo y maíz, y acie 
mas hace mantera y queso. . . ¿vo-
noee los quesos de MaMonado. 

- Adiós poesía - pense para A » 
adentros. - A la verdad que la le­
yenda de Santos Vega, se ¡¿*W¿ 
su tiempo, pues si "aquel de la ta-a* 
f a m a " se apareciera de nuevo en a» 
Animas no sería necesario que • « « 

i contrapunto na-
'sino nue el 

llegado al punto de destino Instantes 
después ya en un auto marcháham.is 
hacia el hotel de Puma del Este. . . 

— ¡El Biarritzl — me dijo el chau-
Iteur. casi al bempo que varios sir­
vientes de levita galoneada, bajaban 
mis equipajes y me indicaban la es 
calera de entrada, desde donde uu 
lucrosos pasajeros atísbaban con el co­
mentario afilado a los recién llega­
dos . . . 

Crucé presuroso el grupo, pero co­
mo siempre ocurre en casus análogos, 
nunca falta el amigo • 'opor tuno" . . . 

— ¡ Hola Aurelio! — ¿Tú por aquí? 
— Es verdad "— contesté. 
— i Mucho calor rn Montevideo? 
— Si, bastante. 
—¡Qué calor debe hacer en Buenos 

Aires 1 
— ¡Ahí es claro — respondí dis­

t r a ído . . . . Después supe-que uno de 
toa temas predilectos en Punta del 
Este era el termómetro en las dos 
capitales del Plata. 

Ya en la gerencia un señor de smo­
king me dijo en un mal francés: 

— S ' i l vous plait, Monsicur?. . . . 
Votrc chambre a gauche N o 4.1 
dix piastres par jour, tout compris.. . 

— ¡Bien! adelante 1 — respondí y 
ya en mi pieza me puse a ordenar mis 
enseres y luego parecióme mejor des­
cansar de la fatiga del viaje y hubiera 
estado allí bastante tiempo, sino me 
sacase de mi quietad una música i ra -
ve, melancólica, que a! pronto me trajo 
a la memoria las orquestas de zínga­
ros que alegran el oído de los viaje­
ros en los lagos de Suiza Era la 
hora de comer: me vestí con la eti­
queta del caso y un rato después en­
traba en e' enmedor de nuestro gran 
balneario del Este. No di muchos pa­
sos. Misia Dorotea y Angélica a quie­
nes enseguida distinguí, me hicieron 
señas que tenía un asiento cn_ su mesa. 
A ellas me incorporé después de sa­
ludarlas cortesmente. 

— El paraje por lo que he visto es 
espléndido.. . . y adema' el Hotel pa­
rece muy animado.. . 

— ¡Ahí está lleno de gente y de 
qué gente I lo mejor de Buenos Aires, 
y usted sabe que los argentinos son 

ba­da decir la* cosas, qué modo de 
blar. . . es un verdadero talento... 

— Admirable repuse yo—muy bien, 
los porteños son amab'es, son edu­
cados, son buenos mozo», inteligen­
tes . . . y ¿qué más? 

— ¡Ahí c* que si usted, Aurelio, 
lo oyese hablar — agregó Angélira. 

— Pues vamos a ver ¿y de qué ha-
bVon ? 

— Nada; hablamos del cíelo... del 
mar . . . . de! amor 

—¿Del a n u i r ? . . . que rapidez... ya 
en eso? ¿y qué decía del amor si no 
es indiscreción?... 

— ¿Indiscreción? No! pero no sé sí 
podré decirlo. . . Bueno 1 él me 
preguntó si yu sabia lo que era el 

amor y yo le contesté que era una 
cosa muy grande y muy dulce... y 
el se rió y entonces yo te dije que lo 
dijera él y . . . bueno: y estábamos en 
las rocas de ta Pla>a Brava, allí don­
de se estrellan con fur ia las olas, y 
él entonces caminó hasta la misma 
orilla y tomando unos musgos cubier­
tos de espuma muy blanca, me dijo: 
Ve» Angélica, asi es el amor, y agitan­
do el manojo de ramas, a 'la luí del 
sol, parecía un " aigrette' ' de bri­
llantes, ile rubíes y esmeraldas: nos­
otros también — agregó — como la 
espuma de mar, en el silencio de nues­
tros ensueños, con la imaginación, lle­
namos el objeto de nuestros deseos 
ron los má» hermosos matices...y to­
davía 11 el brillo de s u s ojos lo ilu­
mina no son ya matices uno cniu 
s¡a«tas fulgores 

— ¡ Bravo I — exclamé sin poder 
conieiurmr — A la verdad que el por-

(pteñito ha leído algo.. . y sobre todu 
a Stendhal. . . . 

— , A quién? — preguntó Angélica 
— ¡Nol, no, continué... pero An­

gélica, llamada súbitamente de otra 
mesa >e fué, dejándome solo con Mi 
lia Dorotea Esta reanudó el diá­
logo tras breve pausa: • 

— En verdad que en los quince días 
que estoy aquí han pasado bastantes 
ro*as: lluvia/itos, incidentes, resenti­
mientos y sobre todo cuentos y anéc­
dotas que ya darían tema para rata., 
pero usted dehe estar cansado hoy., 
será para otra vez. . . 

— Pensaba en realidad, retirarme 
temprano... 

— llágalo ya: no se moleste por mi. 
— La acompañaré hasta fuera del 

salón. . . . 
— Con mucho gusto: ¡muchas gra 

ciasl 
— Muy bien: muy buenas noche» 
— Muy buenas noches y hasta ma­

ñana.. . 
- Hasta mañanal 

Aurelio 

TRABAJOS PREMIADOS del ACEITE "BAU" 

noy 
amables y educados. 

siempre he pensado lo mismo.. . 
— Pero si es claro, la gente, la ver­

dadera gente se ronoee en todos lados. 
Qué señoras tan bien y sus maridos., 
y los moioM.... 
— Ya sabía que ibas a llegar ahi—in­
terrumpió con brusquedad Misia Do 
rotea 

— <• Por qué dice eso Tía Dora ?— 
dijo Angélica sin poder evitar una 
visible confusión. 

— (Comprendo I — exclamé yo 

— No sé lo que ustedes quieren decir 
volvió a insistir Ar-gélica. 

- J T s T l " « - ' " " " a i n n i " " r"*" 

35 dijo Mi.ia 
_ 1 Ahi con . . . . 
_ SI. c o n . - - H | " K*a1 lo 

nombrarlo pue» •»*> " 
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S ö s s e n 
h o lo vencie»e 
io ri omhi'i c n r p u l r n t o ' 
miimo M irla a . u J l a d o a n t e / 1 . P t * 
a a l s m n . . . . de lo» a r m a l e » p r i n c i p a l e » 
rrnalone» de la r i q u e z a n a c i o n a l . 
. . . Iba h i ' v a n a n d o co»a. cerno e>a». 
cuando el t r e n »e d e l u v o Hahiamn. 

D o s c o s a s q u e s e 

i m p o n e n p o r s u s 

p r o p i o s m é r i t o s ; 

W1LS0N por su política 

En r. príxlmo n ú m e r o paUicirmot 

U» mroos ¡riti/u prtmtidot 



I * S A S T R E R Í A 

Confecciones y Mulos en general 
o v e n e s 

Novedades a 

I R I R E S 

E R A N C E S E S 

S°bretodos ranglán en gabardina impermeable desde 

Cruzados » » » forros de seda » 

» Levitones en ratina azul con J/2 » * » » 

» Derechos con vistas de seda , 

» Cruzados en grandes fantasías » 

» En varios modelos para jóvenes de 12 a 18 años » 

» » » » » niños de 2 a 14 » » 

Trajes de saco confeccionado en casimir negro y azul » 

» ' . - , » ' » » »•'•'•'» fantasías » 

» sobre medida modelos elegantes » 

» » » » » para jóvenes » 

Pantalones grandes fantasías » 

S 22, 24, 26, 28, 30 y 32 

25, 27, 29, 32 y 35 

22, 24, 26, 28 y 30 

28, 30, 32, 34 y 40 

14, 18, 20, 24, 26 y 28 

» 10, 12, 14, 16, 18, 20 y 22 

» 5. 6, 7, 8, 9, 10 y 11 

15, 17, 19, 22 y 24 

12, 14, 16, 18, 20 y 22 

20, 22, 24. 26, 28 y 40 

16, 18, 19, 20, 22 y 24 

» 3 3 0 . 4, 5, 6, 7 8 y 12 

Solicite muestras, se remiten gratis a cualquier punto de la República 

5 3 1 - CALLE SARANCÍ - 5 3 5 

C a s a d e v e n t a s p o r m a y o r R I N C Ó N , 5 3 4 

Ñnton'w Spera 
IUonfeoideo 



LO QUE N©s PASiT La avalancha de las cartas de los 
colaboradores, como llegan, como 
se leen y sus consecuencias. 

., -, E í, 0/ e l i l° 1 • ~ r í m * " " " •• i » " i - " » <»'«<• io i 

reblandecido, pero n camb o. Ego de . La P i g i o , d« V d . . . , vi , i ,o y coleando, „ 
ayudante . , e truculento d< la Aguada, , 1 pe.ao d<l Cerro, , 1 pie.lio, Unión y el callado do Malv 

fataiumpoi qoe ,ul,c de meningi,!!,, lime alaquri 
nte , 1 monton de le, lololore, con opetón ,1 premia 
reo, rcgalado per el autori) 

El palacio abandonado 
Cuando, por disenciones agine cier­

tos asunto, administrativos, dejé mi 
destino en Junagarh. entré al servicio 
del Nizam de Hyderabad, que me nom­
bró en el acto, como hombre joven y 
fuerte, recaudador de contribuciones 
sobre algodón, en Barich. 

Ranch es un sitio encantador. HI 
Su-ta "va por cominos pedregosos, 
charlando entre los Guijarros", pun­
teando, como una hábil bailarina, en­
tre los bosques que hay al pie de las 
cobn .L desiertas Una escalinata de 
ciento cincuenta escalones sube del rio, 
y arriba, en la orilla, se levanta, bajo 
los montes, un solitario palacio de már­
mol. Nadie vive por allí, y la aldea 
y el mercado de algodón de Barich 
quedan bastante lejos. 

El Emperador Mabmnd Shah II le­
vantó, hará unos doscientos cincuenta 
años, este palacio solitario, para su lujo 
y regalo. In aquellos dias brotaban 
sus fuentes surtidores de agua de ro­
sas, y jóvenes doncellas persas, antes 
del baño, se sentaban a abrirse el pelo, 
sobre el mármol frió que los surtidores 
refrescaban, y chapoteando con su» 
pies desnudos las aguas claras de las 
pilas, canluhan, a la guitarra, gacelas 
de sus viñas Las fuentes están ya 
secas y las canciones se fueron para 
siempre. Va lo pies blancos como la 
nieve no llenan de gracia el mármol 
blanco como la nieve. Ahora el palacio 
ea holgado albergue de recaudado­
res como yo, que la soledad ahoga y no 
tratan con mu je r e s . . . . Pues bien; 
Karím Khan, el viejo empleado de mi 
oficina, me había advenido mucha? 
veces que no me quedara a dormir en 
el palacio. " D e dia. bueno, si quiere", 
me di jo ; " p e r o no se quede usted allí 
por la noche ' ' . Yo tomé a broma la ad­
vertencia. Los criados me dijeron que 
estarían hasta el anochecer, pero que 
luego se irían, cosa que les concedí en 
*l acto. Tan mala fama tenía el pala­
cio, que los mismos ladrones no se atre­
verían a acercarse por allí después de 
oscurecido. 

Al principio, la s o l c d a u del p i b c i c 
abandonado me oprimía como una pe­
sadilla : pero como durante el dia a b a ­
j a b a por los a l r e d e d o r e s t o d a s las h o ­
ras q u e p o d í a , l l egaba p o r ! i n o c h e f t n -

fdido, y me dormía e i -1 momei 
a c o s t a r m e * 

\ r o h a b í a p a s a d o u n a r e m a n a c u a n d o 
el p a r a j e empezó a e j . ' c c r n o sí q u e 
fascinación e x t r a ñ a sobre mi. Es dif íci l 
describir lo que yo sentía, y más f,lK 
lu crea nadie. Era algo asi cquio si la 
casa entera fuera' un organismo vivo. 

dit ndo, leti 
perceptiblemente, con la acción de al­
gún embrutecedor jugo gástrico. L s 
posible que aquello comenzara desde 
que puse el pie en el palacio; pero yo 
recuerdo claramente el dia en que me 
di cuc.-ta por pruncra vez. 

Venia el verano. El mercad i estaba 
aburrido y mi trabajo era poro. Un 
tato antes de ponerse el so , me había 
yo sentado en un sillón, cerca, del rio, 
al pie de los recatones. El Susta Iba 
bajo. Un ancho manchón de arena ar­
día del otro lado con loa colores del 
atardecer. Los guijarros del rio brilla­
ban en el fondo de las escasas aguas 
transparentes No corria la brisa más 
leve, y el aire quieto estaba cargado con 
la esencia sofocante de los arbustos de 
olor de los montes vecinos. 

Fl sol se puso tras las cimas lejanas, 
y un gran telón oscuro cayó sobre el 
escenario del dia cuyo crepúsculo acor­
taron las colinas. Estaba yo pensando 
en coger mi caballo y dar un paseo, 
cuando oí pasos por las escaleras, de­
trás de mi. Miré bacía arriba, pero 
no vi a nadie. 

Iba a sentarme otra vez, con la idea 
de que aquello había ' sido ilusión 
cuando oi muchos pasos más, como si 
una innumerable muchedumbre bajara 
corriendo los escalones. Ln estraño es­
calofrió de encanto, tocado tijeramentr 
de miedo, me recorrió. Aunque no ha­
bía nadie ante mis ojos, me pareció 
ver un tropel de alegres muchacha» 
que bajaban al Susta, por la escalinata. 

a l>añajse en el anochecer de estío. El 
m á s comple to s i lencio r u ñ a b a en el 
valle, en el rio y en el palacio; p e t o 
yo o ía claramente, como el murmullo 
de una fuente que interrumpiera en 
cien c a s c a d a s el alegre reír de las mu­
chachas que pasaban unte mi, persi 
guindóse jugtirtnnas. hacia el rio. sin 
h a c e r m r ca«o; pues de igual morlo qu: 

para eltlS. 
1.1 a g u a parecía tranquila, mas yo 

sentí que sus ba ja s airuas claras se 
a'liorotaban de p r o n t o con el j u g u e t e o 
de mil b r a z o s tintineantes de brazale­
tes. V las bellas nadadoras reían, y se 
echaban agua con las manos, y sus pies 
lanzaban al aire olas "diminutas, en 
chubascos de perlas. 

Mi corazón se estremeció de n u e v o 
N o p u e d o decir si la emoción era mie­
do, delicia o curiosidad. Deseaba viva­
mente ver claro; pero nada veía Me 
imaginaba que con aguzar un poco mi 
nido, podría oír cuanto las muchachas 
decan ¡ pero, por mas que escuchaba, 
sólo ola el chirriar de las cigarras del 
bosque Era como si una cortina d: 
doscientos cincuenta años colgara an'r 
mi. ¡Como me hubiera gustado Ir-
vatitarlt un poquito y asomarme cui­
dadoso! Por más que. del otro lado, 
iodo estaba en sombra-

Un viento repentir-o rompió la as­
fixiante serrazón del anochecer, on­
deando y rizando el Susta, como la ca­
bellera de una ninfa. De los bosques, 
sumidos en la sombra, surgieron mur 
m u l l o s simultáneos, como si desper­
t a r a n a la par de un sueño nrgro R e a ­
l idad o desvarío, la momentánea apa­
rición de aquel miraje invisible que u n 
m u n d o l e j a n o de d.iscirfos cincuenta 
años me traía, se desvaneció Las f o r ­
m a s místicas que bajaron, rorandom? 
con rápido pié incorpóreo, y, riéndose 
sonoramente sin sonido, se echaron si 
r io , no volvieron ya , retorciendo sus 
hañadore* mojados, t'omo una fragan­
cia que se va en el viento, las disper­
to un soplo de la primavera 

ftsk.náronatk Tagore 

I 

EN LA ESCUELA 

Maestro. — A ver Tomasito, ci. 
teme alguna clase de pescado que 
usted conozca. 

Tomasito. — El pejerrey frito. 

• A las M a d r e s -

- P a r a los N iños -

PURITINAS 
Harinas especiales 

para los niños 

SE KIM El TODAS PIBTD 

Mil de < » Medico, rtcomlwdlll 

Harinas PURITSS 



N O T A S D E T E A T R O S 
S O L I S -

La Ley de Io* Hijo» continúa pro­
porcionando al empresario Salvat re­
sultado» positivos de boletería, ya que 
los resultados artístico* son bástame 
relativos y sin respetar la ley del pa­
dre de la criatura, seguirá el buen noy 
alegre y confiado tomando champagne 
todas las noches en la confitería Jo ­
ckey Club, convencido de la sin ra ­
zón que asiste al insignificante Bena­
vente, para pretender evitar los • : ;• 
ttcidioj de sus obras. Les affaires ont 
les a í fa i rcs l 

L O S H E R M A N O S P O D E S T À 
Que nuestro público es amante del 

teatro genuinamente criollo, ha queda­
do plenamente evidenciado, después del 
entusiasmo con que han sido acogidos 
los espectáculos que nos ofrece en el 
i S de Jul io la excelente compartía de 
los Hermanos Podestà. ^ 

I .a Chacra de Don Lorenzo que su 
autor Martin Coronado, ya en el ocaso 
de su vida, quiso ofrendar a los espí­
ritus simples, «sintiendo con la misma 
ingenuidad de Sus primeros anos esa 
poesia criolla que llega a lo más re­
cóndito del alma, ha logrado hacer 
revivir el amor, a nuestros ascendien­
tes y el púhíico acude al teatro con 
toda buena fe, deseoso de confirmar 
rl éxito y anhelante de aplaudir la 
labor del viejo poeta y de sus entusias­
tas intérpretes, entre los cuáles se des­
taca Antonio Podestà con la reedic-
ción de aquella notable y conmovedo­
ra creación del abuelo, -que nos había 
hecho conocer en " L a Piedra del 
E s c á n d a l o " . 

Era tiempo que el manoseado ada­
g i o : " N a d i e es profeta en su patria* 
no tuviera la fácil aplicación de siem­
pre y pudieran los nuestros tr iunfar 
también entre t.osotros, precisamente 
con cosas absolutamente* nuestras. Los 
Hermanos Podestà han realizado ese 
milagro y merecen el beneplácito que 
el público les dispensa como justísimo 
premio a la titánica lucha, que durante 
tantos años vienen sosteniendo por el 
desarrollo y progreso de! teatro na­
cional. 

A R C O S -
Una acogida favorable >e ha dispen­

sado a este grande e inimitable ar ­
tista que conserva como otrora junto 
a su vis cómica peculiarisima, esa fi­
nura exquisita que le alejan enorme­

mente, de sus innumerables colegas e 
imitadores, y le obligan a esquivar 
siempre con altura, de caer en ninguna 
de las vulgaridades y groserías pro­
pias del género que cultiva. Arcos ha 
logrado con su trabajo, verdaderamen­
te artístico, destacarse por doquiera 
derrochando con inteligencia poco co­
mún, uua gracia espontánea que fluye 
<n cualquiera de sus gestos, sin so­
brepasar jamás limites de la sobre - • 
dad y respecto debidos a su arte. 

Kl teatro Catalunya puede vanaglo­
riarse de presentar una atracción ar­
tística de valía, la que podemos con­
siderar como una de las notas mejo­
res que tendremos este año en la mal 
llamada vida teatral de nuestro am­
biente. 

Urquica. — La simpática coppia Va-
Uc-CsiEag están echando como vulgar­
mente se dice todo el carbón al fuego, 
para mantener incólumes los presti­
gios de la btienísima temporaria que 
nos han ofrecido. Los amantes de .a 
opereta, agradecidos. 

Politeoma. — Daglio y Petray no 
se cansan de hacer plata uruguaya, para 
poder llevar a la vecina orilla un men­
tís rotundo a las ballerinisticas afir­
maciones de que sólo los malos actores 
ganan dinero entre nosotros. ¡ Buen 
provecho I 

En la Comedia la gracia desopilante 
del fecundo Ramos mantiene una cons­
tante afluencia de su público que 'e 
aplaude a rabiar. La chacra de Don 
B r a u l i o ú l t i m a de sus concepciones, 
va resultando una iti i i io para autor y 
empresa. Ramos encantado y nosotros 
también. 

Casino y Royal, dentro de la varie­
dad de sus números de variedades tra­
tan de ofrecer lo más atrayente (mu­
jeres) de los music-halls extranjeros 
y obtienen la justa recompensa a sus 
afanes. ¡Teatro pieno!. Visconti anda 
en tratos para comprar un auto (de 
prisión ?) y Paséale se ha manda lo 
hacer un flamante sobretodo en lo de 
Spera y espera sobretodo poda* pagar­
lo. Quien espera... desespera, y nos­
otros esperamos algún día no escribir 
ciertas cosas y sin embargo estamos 
obligados a cadena perpetua. Quosque 
tandem? . . f t al 

CULTURA MUSICAL 
U N E S F U E R Z O N O T A B L E 

El Conservatorio S. Cecilia durante una audición 

Me aquí algo que parece es tar fuera 
de nuestro ambiente: una asociación 
que cuenta más de aso voces y 100 
ejecutante* de orquesta, todo ello crea­
do y mantenido por un alto afán de 
belleza desinteresada. 

Es el Conservatorio naSta Cecilia de 
la Plata el primer conjunto de esta na­
turaleza que tiene la Argent ina y sus 
organizadores los profesores Zacea­
rías y Casclli han logrado reunir al 
mi smo tiempo que los profesionales-
surgidos del conservatorio que dirigen, 
a t odos los buenos amateurs de la so­
ciedad platense. L*otrran así desarrol lar 
un vasto progranai cultural dentro de 

un marco social de agradable selec­
ción. 

Posee esta asociación un notable 
cuarteto de voces de verdadero mérito 
entre los cuales t e destaca el baritono, 
ingeniero Rafael San roma, presidente 
de rila actualmente. 

Dicho conjunto pretta su desintere­
sado concurso en testívale» de benefi­
cencia y no seria difícil que lográra­
mos su visita ti i'l'.m .i. de nueitraa 
instituciones sociales se lo propusiera. 
Seria ello obra de extensión artística 
y una nota que haría época en nues­
tra precaria temporada de invierno. 

A L A I N F A N T I L 
Q U E I R O L O y C í a . 

S A R A N D í 

G r a n d i o s a Expos i c i ón y V e n t a 

de C u n a s 

C o c h e s c u n a s 

C a m i t a s de bronce 

h i e r r o , l a q u e t , e tc . 

C a n a s t i l l o s 

M u e b l e c í t o s y 

r o p i t a p a r a Bebes . 

Cortinados 
Colchas 

Frazadas 
Sábanas 

Acolchados 
> La tot 

OCASIÓN. Colchas mer-

"VJ> cerlaadas doble fai Co-

V lores Blanco, Kosi, Ce­

leste para camitas 

* 4.50 

A L A I N F A N T I L 

S A R A N D I 

C I N E G R A M A S 
l i u t i c o m m i n i l o n u e s t r a » s n l n a c i ­

n e m a t o g r a f i c a » n d e s a r r o l l a r e l v a s t o 
p l a n d e n o v e d a d e s p r o m e t i d a s y o) 
p u b l i c o Ita : • . . . . . . . . i ¡ •,, a e l l a » l l e n a n d o 
n o c h e a n o c h e c a n i t o d o » l o a o a t i o m a -
I n g r a t o » d e l a c a p i t a l . E s p e r e m o » q u o 
n o d e c a i g a n Ion e n t u s i a s m o s y q u e 
s e a e a t c a n o m a n p r o v e c h o s o q u e loa 
a n t e r i o r a * . 

I.i n o t i c i a s e n s a c i o n a l d e 1» u c t u a -
l l d a d I-I nero 11 •! • i :• i n o s l l e g a d e l o a 
A n g e l e s e n N o r t e a m é r i c a n i h a c e r n o s 
s a b e r q u e Ina c i n c o f i g u r a s n í a » g r a n ­
d e s d « l f i l m G r i r r i t l i . P o n t c l a * F n l r -
b a n k » . C h a r l l c r - h n p l l n . M a r y P l e k T o r r t 

M a r y P i e k f u n i , la f e s t e j a h i ••. 
c i n t m i n t o K r a f l r i i . , . n u n a 

f u n d i d a r e v i s t a a m e r i c a n a , huh Ini 
s i o n e B personales reapecto a «u i¡ 
« n In p a n t a l l a , d e l a s c u a l e s e n t i 
c n m u H l o a s l K u l c n t e s l i n e a » , d i r . 
n i - n i e d e d i c a d a s n s u s l e c t o r e s : 

W t : 
» c l e d a d 

H o r t 

for PC 
c r e a c i o n e s . Q u e s o r p r e s a s n o s p r o p o r ­
c i o n a r a n e s t r e l l a s d e t a i m a g n i t u d a> 
f u s i o n a r s e e n u n a s o l a c o n s t e l a c i ó n ? 
E l t i e m p o lo d i r á . . . ^ 

O l g a P e t m v a , c u y n s p e l í c u l a s h a n 
o b t e n i d o ú l t l m a m - n i e u n s u c e s o e n o r ­
m e , e s u n a « r u n a d m i r a d o r a d e l o s 
a n i m a l e s . Í Í U f i n e n d e c a m p o « a t a 
c o n v e r t i d a e n u n a d i m i n u t a V i l l a U n . 
l o r e s , d o n d e r e i n a n e n a m i g a b l e c o n ­
s o r c i o u n a d i v e r s i d a d u i i c a n t a d o r u d e 
s e r é » I r r a c i o n a l e s . 

D e n t r o d e b r e v e s d i n a s e r á n l a n z a ­
d a » e n H u e n o * A i r e s l a s p r o d u c c i o n e s 
m o d e r n a s e u r o p e a s , p r e s e n t a d a » d e 
a c u e r d o c o n l a t é c n i c a u m e r l c u n n . V e -
r e m o » a l r e s p o n d e n a l a a b u e n a » r e f e ­
r e n c i a » q u e d e e l l a » t e n e m o s . 

" C h r l a t u * " . l a n o t a b l e . on . •• , a r -
t ' s t l c a ' i ' " - '.i-'-! •' e l a n o p n - n d o 
e n e l U r q c l i a , s e r a r e p r l p a d a d u r a n t e 
l a s e m a n a s a n t a e n loa p r i n c i p a l e s c i ­
n e s b o n a e r e n s e * . 

Para d s r s e c u e n t a d » l a p o p u l a r i ­
d a d d e H a r y m b a s t a e o -
n o c e r e l d a t o d e q u u e n c u a t r o h o r a s 
d * u n a t a r d e e n l o * A n g e l e n e o l o s - i 
m e d i o m i l l ó n d e l C u a r t o e m p r e a t i ' o d e 
l a U b a r t a d a m e r i c a n o . 

" T a r z u n , e l h o m b r e m o n o " , u n a d e 
l a s o - r a n d e * c i n t a s d e l m u n d o s e r * e x ­
h i b i d a p r ó x i m a m e n t e e n e s t a c a p l t u l . 

C o n t i n ú a n m u y a d e l a n t a d o » l o» t r á ­
b a l o s q u e a e r e a l i z a n p a r a l a f i l m a -
c l o n e n t r e n o s o t r o s d e l a n o t n b l a o b r a 
d e r i o r v n o i o a a n o h e s : " ICn r a m i l l a " . 

" P n r * n i t . u n o 
. . . . . . i-i • d e l ehtcninti'iKTufo. e s 
h a l i l a t o d a s l a » l e n g u a s dui o r b ' 
v e c e * , c o l i n d o m e s l e n t o a v e r . »I 
p a n t a l l a i lei p e q u e ñ o c u a r t o de i 
y o e e l O n d e t a i e s t u d i o , l a a e s c e n a » 
r e p r e s e n t a n m i t r a b a j o c u o t i d i a n o , 
a g o b i a l a Ideo, d e l o s m i ! f a u t o r - " 
e n t r i u r l i m e l a n 

I* odo I l e n i a p o r l o d o e l n i u n d o . 
m e io. . , . q u e tft, t e c t o r , qua P « » » » 
In V l - t n p u r i s t a » H n e a a , p r e se i i e l a r a» . 
e n i i l g i l n l ' i n - n m i l i a r e » d e legu»» 
d e d l s t i M i c i a •'.<• a q u t . e » a * e s c e n n s ipj* 
JTO i n t e r p r e t e , y « n r \ I l * u r a » mi trai*»-
j o . rearreao a l a ohm c o n la ratwuoion 
d e bacar lo m c j o r «tue p u e d a . a "In <>* 
q u e tOUOi lo» q u e m e a y u i l a n en esi.v 
U n i e s t D e a . t e n a a n l a oertldom»" 
d e bue no h a d e s d e f l a d o e s f u r 

l'ir. 
por l o g r : 

d a d e l U l n e m a t ^ g n 
la 

C A S A M A R T I N M O J A N A 

T u r c a t t i & B e l a t t i Su.cei.ore.» 

IMPOWTADQWES 
Artículos para construcción, Herrajes, 

Herramientas, Ferretería y Pinturería en genera 

6 3 3 • R I N C Ó N • 6 3 « 
M o n t e v i d e o 
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CONVENCIÓN NACIONAL DEL PARTIDO C O L O R A D } . Aumble , , , „ , „ , , „ , , T ( „ „ 

Li Mesi Directiva duranti m a de t u aiambleai 
Convención Nacional Colorada Cabecera de la meia <„ el bandirete olrecldo al Sr. Ar'iteu Levrero 

en oca.lón de haber aldo condecorado por S. M. el Rey de Italia 

Primee» reunión del Directorio del nuevo partido Unldn Democratica. - D . I i , u l „ d a . derecha. Sea. Bl 
Barreré, Lanía ,preitdenle) Alvareí Lilla, Bervejlllo. Galimberti 7 G r a n a n 

EL HOMENAJE AL Dr. BELAUNDE 

E l O ' . Bilauade y el Comité Orjanliador del homenaje Villa que preientaba la iala de la Univerildld durante el homenaje 





C O N M E M O R A C I Ó N DEL A N I V E R S A R I O DEL F A L L E C I M I E N T O C L Dr. H E C T O R M I R A N D A 

Prct ldeotc Dr. Brum, el Min «tro del Peru Dr. BeUunde y estudiante* dirigiéndole a la tumba de Miranda en el cementerio del Bu. 

En el momento de descubrirse la placa, colocada por el Liceo H¿ctor Miranda El Dr. Cornú. Decaco de la Universidad, pronunciando su discurso. 

C O N G R E S O R U R A L DE FLORIDA 

J 

El Jefe de Policía y el I n t r n d m t e en el Hipódromo de Flor ida . Interesante grupo de concurrente! al Hipódromo 

Señor i tas y n iño i de la al ta sociedad floridenie El banquete de clausura del Congreso Rural 



POETISAS JÓVENES 
| ( i N

 M U N D < > URUQUAYo 

SED INFINITA 
Psrj . Mundo Uruguayo . 

Tienes sed; beber no quieres 
De este filtro que es ardiente' 
Ni del aftua cristalina 
Que se toma de la fuente?.. 

¿Cuál es tu sed? ¿Cómo es ella 
Que no quieres beba nada? 
Si es de amor aquí tu tienes 
Para saciarla, una amada I 

N o ! no es de 
Ni de agua 
i Es una sed infinita 

De luz, belleza y poesía 1 
De todo aquello que quita 
I,a negra melancolía 1.. . 

no es de filtros 

fíertha Ricura Lleonart. 

SAMARITANA 
P*f* • Mundo Uruffujyo I 

De tu dulce licor llena mi vaso 
Quiero de él beber mucha HadaAIcgria 
Quiero reír de todo y no ver nunca 
A la tristeza y la melancolía I 

Dame a beber del agua misteriosa, 
De la que hace soñar cosas muy bellas. 
Quiero ser tan feliz cual mariposa 
Y rrir con la luna y las estrellas! 

Ven hacia mi ; que el agua de tu cán-
Itaro 

Calme toda mi s e d . . . y me dé vida! 
Tú serás para mi la fiel hermana. . . 

Me darás de tus mieles bendecidas, 
V yo alegre diré: Samariuna: 
Quiero más de tu miel apetecida! 

¡1 rtha Riestro Leonort. 

MALDIC 

Si »or veinte sAos, en mi pecha. 

Dejé dormir mí justa maldicíón"*' 

U n s a d o ya de tanta desventura 

Lomo un volcán revienta mi a f l , c -

Icíón. 

V en torrentes de cólera y locura 
Verteré hoy sobre tu corazón, 
veinte años de silencio y de tor-
Atroz de horrible deseperaciónr** 
Maldita» seas por el bien perdido. 
Por el mal que me hiciste sin que-
i 
t or lo que ha muerto sin haber 

.nacido- - • 
Por las horas vividas sin placer, 
Por la tristeza enorme que he su-

Ifrido 
i por el dios que en mi, no pudo 

(ser! 
TRXLNCFÍM DT J. A. **•**.<. 

TRISTEZA 

El sol vuelca sus oros en el cristal del 
llago. 

Tengo el alma empapada de tu recucr-
[do aciago 

Recuerdo aquella tarde feliz de pri-
(raavera 

en que te habló mi Iab:o de amor por 
[vez primen 

junto a este mismo lago; recuerdo tus 
l sonrojos, 

y aquel mirar divino de tus divinos 
(ojos. 

Luego la* entrevistas en tu jardín fio-
Indo, 

las eternas promesas el poema vivido 

de amor entre las flores.. .Después.. 
[después... tú sabes 

el por qué doloroso de mis tristeza* 
(graves, 

mi vienes con tu 
-> [recuerdo aciag't, 

el sol vuelca sus oros en el cristal del 
llago. 

Plomo A. Gabuuj. 

Y en tanto que 

$00 B INP 
Y VA i-A 
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P I A N O A U T O M A T I C O 

"Angelus 
E L U N I C O RIVAL DE LOS DEDOS HJMANOS 

C a r l o s O t t k C í a . 
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C O R R E A S 

D E C U E R O 
S e n c i l l a s , d o b l e s , r e d o n d a s , 

r e t o r c i d a s y a c a d e n a . 

En t o d a s l a s f á b r i c a s , t a l l e ­

r e s , e t c . , d e n u e s t r a r e p ú ­

b l i c a , e s t á n p r o b a n d o q u e e s t á n 

a l a a l t u r a d e l a t e n s i ó n q u e 

l a s a c t u a l e s c i r c u n s t a n c i a s i m ­

p o n e n s o b r e l a i n d u s t r i a . : : : 

P r i m e r o : P o r ^ e
 . e 8 t e c o " e ° J e 

e s t á h e c h o p a r a d a r u n 
s e r v i c i o i n c e s a n t e y e l l c a z . i ¡ 

u n d o : P o r < i u e n o " e P a r t e 

' e n l o s e m p a l m e s o 

S e g 

j u n t u r a s p o r la a c c i ó n d e l v a ­
p o r o d e l a h u m e d a d . : i : i 

Terceros P ° r c l u e e l c a l o r , e l f r ío , 
• l o s a c e i t e s , e t c . , N O L O 

A F E C T A N E N A B S O L U T O , i i 

Cuartos P o r c l u e e » u n o d e l o s 
p r i n c i p a l e s p r o d u c t o s d e 

u n a f i rma q u e s e a j u s t a a u n 
e l e v a d o i d e a l d e i n t e g r i d a d c o ­
m e r c i a l . : : : : : : : : : : : 

U N S E R V I C I O S U P R E M O e s l o 
q u e s e s u p o n e q u e s e e s p e r a d e l a s 
C O R R E A S D E E S T A M A R C A q u e 
h a n o b t e n i d o e l P R I M E R P R E M I O 
e n l a E x p o s i c i ó n I n d u s t r i a l r e c i e n t e ­
m e n t e c e l e b r a d a e n e s t a C a p i t a l . : 

S o l i c i t e n p r e c i o s f _ ~ a P , P í i 
y d e s c u e n t o s a i J L / C l l l ^ C l *Jf V > 

A N D E S 1 4 7 0 - M O N T E V I D E O 



K A « u s i l>K T O D O S 
I - a r o r i » . , 1 K > m | « ' u r i a d c b « 

*<>r • l i r i t : i « l a n « a j o , I t , < l a c ­
c i ó n -JI t i r u l o V r u £ i i t t , o ' N ( - r . 
« ír t i i " A rvir t o r a n . " ' 

D I F E R E N C I A 

— ¿En qué se diferencian los guar­
dias civiles a los caballos? 

— En que los guardias civiles lle­
van los cascos en la cabeza y los ca­
beza en los pies. 

c " " 1 
M O N E R Í A S 

— Mamá, enséñame la mona. 
-** ¿ Qué mona, muchacho ? 
— La que (rajo papá anoche. 

Risueña 
P E L I G R O 

BUEN CORAZÓN 
— < Porqué no tocó usted la cor­

neta? le pregunta et comisario a un 
chauffeur q „ r a c , - i | ) a , j c matar a u n a 

vieja. 

Para no asustarla, señor, se lo juro. 

DE A C U E R D O 

i Qué tontos son los hombres! 
Hace dos horas que estoy aqui pa­

rado y todavía estoy por ver el peli­
g r o ! 

Amateur. 

— ¿Y qué haces ahora? 
— Soy b a n q u e r o . . . . 
— ¿ Cómo banquero r 
— Sí, hago bancos para las plazas 

Cora O. 

P R E C A U C I Ó N 

Visitante. — Señora, ¿habla su hija 
varios idiomas? 

La madre. — ¡ Seguramente! 1 En 
estos tiempos es indispensable . . . raí 
hija sabe decir si, en ocho lenguas 
distintas para que ningún extranjero 
quede sin respuesta al solicitarle su 
mano. 

Futurista. 

BAR LONDRES 

BENITO FERNÁNDEZ i Cía. 

EsrtCIALIOAD El COCKTAILS 
1 9 D B J U L I O , 8 6 6 

E N U N A F O T O G R A F Í A 

— ¿ P o d r í a sacar el re t ra to a un 
bur ro flaco y tuer to? 

—Sí. señor, enseguida, tome asiento. 
Guatimosiu. 

F R I A L D A D 
Un recluta escribía a su padre y 

concluía la car ta de esta m a n e r a : 
— N o te escribo más. porque tengo 

los pies helados y no puedo. 
Luis Alberto. 

— i No sabes que el otro día. Emi­
lia, se encontró mal? 

— Será por primera vez que e.7tá 
de acuerdo con todo el mundo. 

Debecito. 

si amigo 
ser demasiad 
¡os botines. 

etnpre es defecto 
s . . . por ejemplo, 

il 

Un sargento muy orgulloso decia a, 
los reclutas que estaba instruyendo. 

— Si se figuran ustedes ser lo mis­
mo que yo. no pasan de ser unos gran­
des burros. 

Negrito. 

—Si no me quieres me pego un tiro. 
— Por favor, no digas fuerte que 

si te oye mamá es capaz de creerte. 
Anóré Jack. 

— ¿Yo, h a r a g á n ? . . . Pero hombre, 
cómo se conoce que no me has visto 
trabajar nunca. 

[¿¡bórico. 

Un coleccionista muestra a un bohe­
mio una moneda de oro muy antigua. 

— Es una moneda muy rara. 
Y et bohemio afirma sentenciosa­

mente : Efectivamente las monedas de 
oro son siempre raras. 

K ais trian. 

VERÍDICO 
— En el correo llega una carta cu 

la siguiente dirección: 
" P a r a mi hijo en América" . 
Un galleguito se presenta a los p< 

co.s «lías y pregunta: ¿ May carta ti 
mi padre? 

— Toma, le dice el empleado y I 
entrega la carta aludida. 

De tal padre, tal h i jo! Y cfectivi 
mente era para él. 

PUquitiflact-

EN E l , CAFK 

— Mozo, traetne más t < 

— Más, caballero? 
— Si. es para hacerte 

quiero. 

NATURAL 

cuanto u 

Tete 

L A B O R A T O R I O D E N T A L 

R o I- • y S i c a 

Ctnvtncídn 1137 • Ttlat. Unie. 2601. Ctntrd 

BARBARIDAD 
— Cochero, ¿ cuánto me cobra pr 

llevarme a Colón, desde la plaza Ii 
dependencia? 

— Un peso. 
— ¿Y por traerme? 
— Otro peso. 
— Dos pesos, por dejarme ni i 

mismo sitio. ; Qué barbaridad ! 
y. G. 

E X A M E N 
— ¿Cómo escribe usted jamón? 
— Con la mano. 

.\fnrgarit< 

EN U N A O F I C I N A 
Un cliente irascible. 
— Hace media hora que estoy de 

lante d e esta ventanilla. 
El empleado impasible: 
—Feliz de u s t e d . . . yo hace ¿o año: 

que estoy detrás de ella. 
Charles 

es aquí aonüe usted mt 
ve, m a ñ a n a mismo me tengo ( l l l r 

vestir de medio luto. 
- ¿Cómo es eso? ¿Tiene u „ c d 

algún pa r i en te medio muerto? 

— Qué me aconseja, doctor, qui­
tóme para que n a se ponga la nariz 
colorada ? 

— N a d a . . . sobre-todo entre horas. 
Curdelón. 

— ¿Sabes una cosa Torcuato? — 
dice Ruperto tocándose la* pierna dere­
cha—Celedonio no puede estar parado 
sobre esta pierna. 

— ¿ N o ? ¿y por qué? pregunta Tor­
cuato. 

— P u e s . . . porque esa pierna es mía 
Cl tste. 

EN LA C O M I S A R I A 

Un borracho gritaban en una es­
quina: Al que me lleve a casa* le doy 
diez pesos. * 

Se acerca un individuo y le pide 
los lo pesos, pero el borracho promete 
entregárselos al llegar a su casa. Eí-
tá bien, le dice c! acompañante ¿dón­
de vive usted? 

— Quí gracia, si me acordase oe 
mi casa, cualquier día le iba a dar 
tos io pesos. 

A. Platas. 

Comisario.-—¿ Por qué lo ha t ra ído 
a usted el g u a r d i á n ? 

Chico. — Porque a o lo he podido 
t r ae r yo a él. Señor Comisar io . 

X. 

a? ic ¿Y qué tal te vá de ca l i ­
bras divertido mucho ' ^ j j [ b e s , u r 

D i v e r t i r m e ! ! ! . - • J ^ 0 

he venido con mi \ 



M U N D O U R U Ü U A V O 

in teresante 
Con un gran personaje ruso de medito en Monlevideo 

La i n t e r v i ú más 

Sumas reveíacionts dt Bogattff 

Esta vez encontramos a Bogatcff en 
su c i » Nos recibió sonriente. 

—Les agradezco, nos dijo, el haber 
publicado mis declaraciones sin alte­
rarlas y sin cortarlas. 

No nos alabe por ello, l t contcstj. 
mos. Somos imparciales, nada más. > 
lo mismo publicaríamos las revelacio­
nes tjue nos hiciera el Zar. sí el Zar 
viniera a Montevideo. En la intcrv.ú 
anterior hablábamos del mal trato qnc 
reciben los burgueses rusos. . . 

—He pensado, nos interrumpió P, >-
gateíf, QU£ no es posible en tendel lo 
que significan los detalles del régimen 
maximalista, si no se tiene una idea 
clara de lo que Rusia representa en cite 
momento histórico. 

En todas las escuelas se enseña a los 
• niños lo que represcnldba Francia 
cuando la revolución francesa. 

Derribados el clero, los nobles y el 
Rey, que vivían a expensas de los tra­
bajadores, y proclamada la república 
de la igualdad, fraternidad y humani­
dad, el mundo entero, en vez de aplau­
dir a ta nueva Francia, marchó contra 
ella en son de guerra. 

Fué entonces cuando Francia alcanzó 
su más alta cumbre moral. 

Durante varios años ctla sola hizo 
frente contra todu el mundo coaligado 
en su contra. 

Mientras a espaldas de los ejércitos 
combatientes, la guillotina dalia cuenta 

los hombres los sagrados principios 
de la gran revolución rusa. 

Sin embargo, de I7yj a iq iu pasaron 
años. Nosotros creemos en el progrts -•. 
Si Clrmenccau. el imperialista patrio­
tero, no triunfa en el Consejo de las 
Potencias, nu necesitaremos elevar a un 
Napoleón sobre nuestro* hombros par.i 
no ser vencidos. 

— Bueno. 1c dijimo". puesto que us­
ted ha atravesado buena parte de los 
países de Europa para llegar a em­
barcarte, qué opinión se ha formado 
de ellos y qué piensa respecto a la 
situación de los abados frente al pro­
blema de la Europa Orienta 

—Ustedes me preguntan muchas co­
sas juntas. Fn cuanto a la opinión qjc 
me he formado, le diré, en confianza, 
que la revolución social está por esta­
llar cu todas partes. Entre los alia Ir»', 
el país que mejor se halla preparado e* 
Italia. Fn esta nación, dentro de leu 
meses tenemos el maximalismo en rl 
poder. Le sigue Inglaterra, donde 'a 
revolución social tardará un año y ten­
drá un carácter diferente. Ultima de 
todas Francia, la más conservadora de 
todas las navioin-s de Furopa. Fran­
cia luchará contra el maximalismol 
mientra.'» la oligarquía que actualmente 
detiene allí el poder, no sea vencida 
Fn cambio. España, tan atrasada .111-
tes de la guerra, présenla ahora sin-
tomas de pronta transformación 

En cuanto a los secundo, los a l i ados 
se encuentran cu una curiosa s i túa-

1 l ^ ^ a t u í 

de los traidores, a lo largo de todas 
sus fronteras, dr tierra y llr mar, s j 
figura heroica se elevaba, ensangren­
tada y magnifica, frente a los reyes de 
toda la tierra que acudían con ejércitos 
de esclavos inconscientes para castigar' 
la de haberse libertado de su Rey. 

Mientras los ingleses desembarcaban 
en sus costas millones de asignados 
falsos para depreciar la moneda de la 
libertad, los coaligados, en el mundo 
entero, difundían las mentiras más ab­
surdas, las acusaciones más inverosí­
miles, deformando a LOS OJO» de todos 
los hombn- lo- -agrados principios de 
la gran revolución francesa. 

Fué tan terrible la guerra declárala 
por los reyes contra los republicanos, 
Qne éstos se vieron llevados poco a 
poco a aceptar un emperador militar, 
Napoleón I, que mientras vencía a los 
enemigos de Francia (lió en tierra para 
siempre con los postulados fundamciitv 
les de la revolución. 

Pues bien, en este momento. Rusia, 
rotas las cadenas del ignominioso zaris­
mo, salvada la (rampa del socialismo 
conservador de Kerensky. declarados 
principios de Estado los principios fun­
damentales de la vida democrática, es 
atacada por el mundo entero en armas, 
rodeada, desde Murtnan, Omsk. Odessa. 
Ukranía. Rumania. Austria. Polonií. 
Mar Báltico y Finlandia, por sus anti-
¡rnos aliados, sus ex enemigos, y los 1M 
llamados neutrales del mundo entero. 

Ella sola, fusilando a espaldas de 
los ejércitos rojos a los traidores, te 
j'eva hoy, ensangrentada y magnífica, 
frente a los reyes, a los banqueros, a 
'01 propietarios del mundo entero, que 
«•«pujan contra ella sus ejércitos de 
siervos inconcientes para castigarla 
de haber, en ton*, intentarlo resucitar 
'oí postulados democráticos de la re­
volución francesa. 

Hace pocos días, los diarios ptibli-
, a noticia sensacional del descu­

brimiento de moneda rusa falsificada, 
t n a c p a n n asistimos a la di­
fusión sistemática de las mentiras más 
nsurdas, acusaciones más invrro-

««hleí, deformando a los ojos de todos 

ción. Si no desmovilizaran, las conse­
cuencias serian terribles, pues equi­
valdría a la prolongoción de la guerra 
y ninguno de los combatientes podría 
aguantar tres meses más de guerra, 
r^ecialmente ahora que ios humos р.. 
frioleros comienzan a disipar»»-, al me­
nos en el pueblo 

Si desmovilizan, aunque conserven 
suficientes fuerzas para reducir toda 
agresión armada ¿cómo se las arre­
glarán para ocupar el territorio le 
las naciones enemigas? 

Los Imperios Centrales adoptan aho-
ra una política de pasividad No cum­
plen con el armisticio, ni parecen dis­
puestos a firmar el tratado de paz 

Hungría rstá demostrando esta de-
bdidad de los vencedores, y el posible 
que éstos se vean inducido* a reducir 
-us pretensiones ante el peligro de 
una resistencia -pasiva de incalculables 
consecuencias. 

—Usted, le dijimos, parece medio 
alemán ó filo. 

—De ningún modo, nos dijo Boga-
leíí Si la Alemania del kaiser ven­
cía, teníamos medioevo para rata Aho­
ra, todas las libertades son posible, 
solo falta lerminar dentro de las na­
ciones, !a obra comentada por los 
ejércitos en la frontera Estos son 
nuestros gritos: 

¡Vivan los aliadosI , 
¡Viva la libertad, 
¡Viva el principio de las naciona­

lidades I 
; Viva la fraternidad, la igualdad > 

la humanidad 1 
¡V viva la justicial 

CURIOSIDADES 
EX TR A V A C, A X T E S 

El Emprratlur de Cuba, posee un bri­
llante falso que es conceptuado el ma­
yor del mundo 

En una ciudad de China, hay un re­
loj que dá las ocho dos veces al día 

El primer ecüp«e de luna, lo víó .m 
lobo que se nasal» la vida mirándola. 

H I S T O R I E T A 

La siguiente historieta, que nos per­
mitimos .transcribir para solaz de nues­
tros lectores, no es de palpitante ac­
tualidad ni mucho menos, como que 
data del siglo XVI pero no por eso 
nos parece menos digna de la publici­
dad, por ser poco conocida y en extre­
mo chistosa. 

El astrólogo N'ostrarfamos comenzaba 
a ganar fama por lo aecnado de sus 
predicciones, y habiendo profetizado la 
muerte de Enrique II de Francia, que 
aconteció al poco tiempo de pronosti­
cada, colmábanle los grandes señores 
ile atenciones y se disputaban el honor 
de su presencia en sus respectivas mo­
radas. Cierto día Nustradamos fué con­
vidado a la casa por un noble intaliano 
llamado Filippini. para que examinara 
a su abuela, la cual se hallaba enferma 
Tan eficaz fué el tratamiento que le in-
rf'có el famoso astrólogo, que como to lo 
el mundo sabe, ejercía también la medi­
cina, ,quc al poco tiempo quedó libre 
de sus dolencias Altamente recono­
cido por ello Pilippini recompensó con 
suma generosidad a Nostradamos, pi­
diéndole además como prueba de amis­
tad que hiciera un pronóstico relativo 
A la suertf que el porvenir tenia reser­
vada a su ilustre linaje. La demanda 
era hecha en momentos en que el sabio 
paseaba, en compañía del noble, por el 
parque del castillo, y como Nostrada­
mos demorara en contestar, adelantó-e 
Filqipiui • decir riendo:—Vo que no 
soy ni adivino ni sabio, me animo a 
hacer UNA predicción en menos qur 
cauta un gallo 

—¿Veis, aquéllos dos lechones en el 
crrahl lo? Pues bien, yo profetizo que 
de los dos. el net.ro morirá hoy, y que 
hoy- lo comeremos bonitamente en el 
almuerzo. 

Nostradamos aproximóse a los dos 
lechones. observóles con toda detención 
y dijo: 

— Os engañáis ¡ al negro lo devorará 
un lobo, y el blanco será el que ha de 
figurar en vuestra mesa. 

Resurlto .1 probar que su predicción 
se sobrepondría a la de! astrólogo, 
mandó Filippmi a uno de los criados 
que inmediatamente sacrificara al le-
chón negro y lo pusiera en manos del 
cocinero a fin de qur ést- lo dispu­
siese para el almuerzo. 

Asi te hizo, mas cuando estaba 
pronto el lechón [TARA ser ensartado 
en la espetera, hubo de atender el co­

I M E R O a oirás minucias del UÍKIO. 
abandonando por breve, instante* la 
i u i n i En eso un lobo merodeador de 
buen olfato, saltó por una semana, sr 
apoderó de la apetitosa presa, y se es­
c u r r i ó en seguida del local con el le­
chón entre los dientes 

Fl cocinero para rvilar las recrimi­
naciones del may rdomo. calló pru­
dentemente y matando al lechón blanco 
lo adobó, lo mejor que supo, presentan 
drdo en sustitución del otro 

Durante el almuerzo el buen hidalgo 
procedió con tiila calma a trinchar el 
adulado lechón. exclamando con aire 
de triunfo 

— Va vé. señor astrólogo: parece que 
110 corramos el riesgo de que venga un 
lobo a arrebatarnos el lechón de la 
boca. , 

Pero al cortarlo sr apercibió que era 
ti lechón blanco. 
'Fl buen hidalgo quiso poner las co­

jas rn claro, y apurando a) cocinero, 
obligóle a confesar de plano la verdad 
pura y escueta 

1.a fama de Nostradamos elevóse al 
quinto cíelo. 

Este sucedido se halla minuciosa­
mente consagrado en las crónicas de la 
ciudad de Florencia. 

d i b u j o s u u R i e s e s 
Hechos con tipos de imprenta 

HERNIAS, 
Curación radical iln operar 
•1 » 11 » nie unMlro IraUínlsn-
IÜ. Alls-lo Inslan i l nao y cu­
ración pronta r sin 
pfllK.ro nt 01 с Ir» TI a. pidan 
folleto» ron MTIINRADO* da 
пинии , avalla 7 ни». 

PORTA Hermanos 
•nasas Airas 404 - T*l*Fsa* : Urapiyi 7*00. Cas ln 

M O N T K V I P B R O 

TRES 
P R O D U C T O S 
R E C O M E N D A D O S 

Eczcmlne, cura radical dt las 
eccemas, tarro > 1.50 — Crema 
«•puma, preparación capéela! pa­
ra f 1 cutís, tarro t 0.40. - Tin­
tura para laa cansa "Tapie", re­
sultado garantido. Instantánea, 
Inofensiva, precio, S 1.10. 
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E L T I R O T E O 
B r u s c a m e n t e despe r t ado , ab ro los 

ojos en la obscur idad . 
— ¿ Q u é h a y ? ¿ Q u é es e s t o ? 
—Te loca la guardia . Son las do* 

de la m a ñ a n a — me dice el cabo 
Brr i rand, al que oigo sin ver. por 
el orif icio d e l agu je ro en cuyo fon­
do es toy echado . 

G r u ñ o que y a v o y ; me sacudo y 
bostezo en el estrecho nicho sepul­
cral ; e x t i e n d o los brazos , y mis ma­
nos t ocan la arci l la b landa y fría-
Escaro después , en medio de la pe­
sada sombra que o b s t r u y e el ab r i ­
go, h e n d i e n d o el e speso o lor e n t r e 
el mon tón de du rmien t e s . 

Tras algunos tropiezos y caída 
e n t r e equipos , moch i l a s y p i e r n a s y 
brazos e s t i r ados en todos sem ida», 
ca lo mi fusil y me e n c u e n t r o de pie 
al a i r e l ibre , nial d e s p i e r t o y nial 
equi l ibrado, a s á l t a l o por el á b r e g o 
he l ado y n e g r o . 

Sigo, t i r i t ando , al cabo que se h u n ­
de en t r e zanjas somhr ias , cuyo suelo 
se e s t r echa e x t r a ñ a m e n t e a n u e s t r o 
p a s o . Allí nos d e t e n e m o s , p o r q u e r-¡ 
el s i t io seña lado . Veo una mole de s ­
t a c a r s e a media a l tu ra de la m u r a -

frente, cada c inco paso», como lom­
br ices ver t ica les , las s o m b r a s de 
los que vigilan. El fusil que t ienen al 
lado se seña la por a lgunos puntos de 
luz. La t r i nche ra es tá apun ta l ada con 
sacos de a r e n a , en «anchada en t o ­
dos lados y ne c ie r tos sitios defen­
dida por los desmoronamien tos . 

Lps sacos de t ie r ra or izonta les , loi 
unos sobre los o t ros , pe ro des jun ta , 
dos, hacen la impresión a la luz as ­
tra l del cohe te , de esas losas desman­
te ladas de los an t iguos monumen­
tos en ru inas . En la vaporosa a t ­
mósfera que ha esparc ido el me teo ­
r o art if icial , d i s t ingo las es tacas y 
las l ineas de a l ambres con púas que 
se e n t r e c r u z a n de una es taca a o t ra . 
Se pi e sco tan a n t e m¡ vista como r a s ­
gos de pluma que dibujan y a ran el 
c a m p o t r i s t e y agu je reado . Más aba ­
j o , en el o c é a n o n o c t u r n o que llena 
la quebrada , se acumula el silencio 
y la inmovi l idad. 

Bajo de mi o b s e r v a t o r i o y cambio 
impres iones con mi vecino de gua r ­
dia. 

— ¿ E r e s t ú ? — le d igo en voz baja, 
sin conocer le . 

lia espectral y bajar. Esta masa re­
lincha un bostezo. Yo trepo al nicho 
que ella ocupa. 

luna está tapada por !a niebla, 
pero hay cierta claridad tn U s co­
sas , una luz confusa, a ta que el 
ojo se acostumbra a fuerza de mirar. 
Esta claridad se extingue a causa de 
un ancho caudal de tinieblas que 
baja y s e ext iende desde lo a l to . 
Apenas sí veo. aún tocándolo, el en­
cuadre y la abertura de la t r o n e r a 
ante mi cara, y palpo en tria cavidad 
un amasijo de lanzagranadas. 

—Abre el ojo, compañero — dice 
Bertrand en voz ba ja . — S'o olvides 
que tenemos el puesto de escucha 
delante, a la izquierda. ; Hasta luego! 

Se aleja seguido del s oño l i en to 
centinela que acabo de relevar. 

Los tiros de fusil suenan de t o ­
dos tados. De pronto una bala da un 
golpe seco en la tiara de talud en 
que me apoyo. Asomo la cara a la 
tronera. Nuestra linea serpentea1 en 
lo alto del torrente : el terreno cae 
hacia ahajo, a mi delante, y nada 
veo en el abismo de tinieblas en que 
se hunde. Sin embargo, ta mirada 
acaba por vislumbrar la* fita regular 
de tas es tacas de nuestra red, hin­
cadas donde empiezan las olas de 
sombra, y en todas direcciones los 
huecos de explos iones , pequeños, me­
dianos o enormes , a lgunos muy cer­
canos , colmados de misteriosos re. 
l lenos . La helada me sopla en ta cara. 
Nada se mueve, si no es el v iento y 
la inmensa humedad nite gotea- Ha­
ce un frío que hace tiritar sin tregua. 
Levanto los ojos y miro aquí y allá. 
L'n e s p a n t o s o luto lo invade todo. 
Se me figura estar soto, náufrago, 
en medio de un mundo trastornado 
por tin catac l i smo. 

Rápida i luminación del a i re : un 
cohete . La escena en la que es toy 
met ido se bosqueja y apunta a mi 
alrededor. Se ve recortarse la loma, 
hendida y recortada, de nuestra trin­

chera, y pegado* en la pared, de 

—Sí — me contesta, sin saber t am­
poco quién soy yo , pues la obscu­
ridad nos ciega. 

—En esta hora no pasa nada — 
añade. — Hace poco eref que iban 
a atacar, y quizá lo hayan intenta­
do a la derecha, donde lanzaron un 
diluvio de granadas. ; Ha habido un 
rudo de 75. r r r r r a n - . . . r r r r r a n - - - -
1 a m a r a d a ! Estos 75 deben e s t a r pa­
gados para tirar; de otro modo no es 
posible. Algo les habrá tocado a los 
b o c h e s . . . . Escucha la tremolina de 
más abajo ¿No oyes? 

Hace una pausa, bebr un trago de 
M I frasco, y su última frase, en voz 
baja huele a vino. 

—;Ah, la, la, la! [Cochina guerra! 
L N o t ; parece que estaríamos mejor 
• n nuestras c i.*as * Pe ro , «qué pa»a? 

Suena una detonación a niOSlTC la-
rio, dejando un corto y h-*u<jco sur-
ro fosforescente. Contestan en nues­
tra linca, porque los tiros son con­
tagiosos de noche. 

Vamos a informarnos, andando a 
tropezones en la sqmbra espesa que 
nos cubre como un techo, y al llegar 
donde está uno de los tiradores, le 
tocamos y decimos: 

¿Qué sucede? 
Creyó ver moverse algo, y sin más 

ni más disparó. Mi desconocido y yo 
volvimos a nuestros puestos, «¡guien, 
do el estrecho camino de barro pe­
gadizo, y andamos con fatiga y en­
corvados, como si l leváramos encima 
un peso abrumador. 

En un punto del horizonte, y luego 
en otro, a nuestro alrededor, truena 
el cañón, mezclando su estrépito con 
tas descargas cerradas de fusilería, 
que tan pronto redoblan romo dejan 
de oírse, y con tos racimos de caí­
das dr granadas, m i * sonora* que los 
tiros del lebel y del máuser y de un 
ruido parecido al de las antiguas es­
c o p e t a s de chispa. El viento se ha 
h r c h p más fneite, y tan violento, que 
hay que abrigarse contra él. Nuhes 
e n o r m e * pasan a montone* dclan*'-
de la tuna. 

Allí es tamos , et compañero desco­
nocido y yo , p r o c u r a n d o ace rca rnos 
y r e sgua rda rnos , y, a ra tos , separa , 
dos por el des lumbramien to de los 
fogonazos del c a ñ ó n ; es tamos opr i -
midos por la obscuridad en el cen­
t ro de un ciclo inmenso de incendios 
'.ne apa recen y ' : s a p a r c c c u en em­
p a r a m o de aque la r re . 

—i Es una maldición I — dice el 
hombre . 

Nos separamos los dos para ir cada 
cual a la t ronera y pasear los ojos 
en la inmovilidad de las cosas , 

¿Qué ho r renda y lúgubre t empes­
tad va a desencadena r se? 

P o r esta noche la tempes tad 110 
estal ló . Has t a hubo relat iva calma 
con tas p r imeras luces del día, d r s -
pués de una larga espera . 

Mientra» el alba se extendía com 
un crepúsculo rojizo, ví una ve z m 

sal ir y como recaerse bajo ti « -
de Lis nubes bajas, las orillas abrtjn 
tas . t r i s tes y sucias, infinitamenté i¿ 
cias. e r izadas de escombros e i „ m 

dicias de la vacilante trinchera ,-n 

que es tamos . 

La lividez de la nube descolora | 0 1 

sacos de t ie r ra , vagamente abomba 
( ,os y blanquecinos , asi conm un t¿ 
voltijo de visceras y entrañas gî an*. 
tes m o s t r a d a s al desnudo. 

En la pared , de t rás de mi, se abre 
tina excavación, y en ésta s c ap i ] a n 

mult i tud de cosas horizontales corno 
una p i rámide . 

¿Se rán t roncos de árboles? \ 0 . 
son cadáveres . 

E n r i q u e fs*rbuate 

D E I N J L J E S T R O C O N C U R S O 
R c l h l m o n c o n f r e c u e n c i a . СИРШОЯ 

p a r a e l c o n e u r c i t y c o l a b o m e l o n - ' m <*n 
i • > • . i ' . .1 • • • 1.;• <r. .i.I•• р о г oaecaa <'n 
l a s f iue ее поя p i d e 1я lov i i lne lOi de l 
• ¡.• al n o a e p u b l i c a . R n 1» p r i ­
m e r a c o l u m n a d e l a p r i m a r » p A g l m t 
d e * " t n r e v i s t a , ae e j s p r e a a c l a r a m e n t e 
q u e n o ae d e v u e l v e n loa o r i g i n a l e s . 

T a m b i é n a* non p i d e c o n f r e c u e n c i a 
q u e , e n n o m b r e d e lu a m i s t a d o en 
v i r t u d d<* t a l o c u a l r e c o m e n d a d " ' n . 
p u b l i q u e m o s e l c u e n t o a d j u n t o a n t e s 
d e c u a n d o t a c o r r e s p o n d e . 

E s t o e> c o m o p t w r s i q a q u e d e f r a u d e * 
m o a a t o d o a loa riYmAs с о п о в т а а М е в 
e n p r o v e c h o d e l n u e v o l l e g a d o . P r e f r -
r l r l i u n o e n o r e c i b i r t a l - * r e c o m e n d a ­
c i o n e s . 

L l e g a n t a m b i é n r o l a b n r a c l o i i e n m a ­
l a s acnmpuni i i l . - ta p o r r a n a s e x p l i c a t i ­
v a s ч'"- поя p i d e n l aa a c e p t e m o s y p u ­
b l i q u e m o s e n a t e n e l n a ln c o r l a •••bul 
d e l a u t o r . ¿ P o r q n í 1 n o e s p e r a n a e* -
e r l b l r c u a n d o nepun h a c e r l o * 

A l g u n o s a u t o r e s si- I n q u i e t a n p o r q u e 
11« vi-n a p a r e e e r e l n o m b r e d « BU c u e n ­
t o e n l a l la l l i q u e |>чЫir - imos s e m a n a l -
m e n t e d e c u e n t ó n r e c i b i d o s . 

T i e n e n r a x ó u d e ( a q u i e t a n t e , p n » i l o s 
n o n i o s q u « воп l e í d o » y ñu A c e p t a d o s 
Ш» e l i m i n a n d » l a n o m i n a , c u a n d o ni'm 
lia y t i e m p o , p u e a e l e s p a c i o ей b r e v e 
y n o p o d e m o s o c u p a r l o I n ú t i l m e n t e . 

I l . m o s r e e l b l d o . .-„ M t a semnna la. • i K u l e n t e s e i i e n l o s : • 
La, prlneeatca l . ta. — Da atro u 

n o . — Kl c a s o di' A n s e l m o TVrkry . 
L o s p n q u e f t o s rtramas [Kl a n e * I A l l c o 7 
— t ' n I m p o s l b l e ( e n v e r s n a malo*.) 
Kl e s p e j o qua m a t a . — Kn la Pam DI 
Kl C a b a r e t . — El p o d c r i K U a t „ 1 а 

dad. (Kalc e u e n t o n o s l r v e para p| con 
curao). p e r o tiene rual ldadi-n) . _ %1 
r o s a . — EI p r t m e r heso . — Kl Q l t , m o 

e a f u e r i o de la d l c l i a — Mi ainlgo Co. 
Marea. — L o " rtos s a h l o s . — E n | ,„ 
M U N I L O H c n e o n i n d n s de l Asclilch — 
Klrao. — La v l f j a v l r o j a de frern-
dollda. — L'na *Pusata, — HMalaruU 
e r l n l l a . — L o s d n t m n s d e la min-ria 
— 1a Quinta sinfonia. — E i feaeaaata 

— El m l e d o — El n r o s c r l p l o Ignoralo 

— Bt sagret< de l r e o — Creatura heus 
v e s M d n de b i a n c o . — U n up^stnl , \ t ;» 
p a r a l l e l a . — V i n g a n a a do berma no. _ 
E l i a s et v a g a h u n d o . — Kl monatruo — 
I g n n r a d o . — E l ftrl.nl ca ldo . n m 

n i n é s . — P e r e g r i n a n d o p o r la viri». — 
P a q u t t o . — R o m o r d l m b ' n t o . — Stri 
mocha и ч d a c i a l a rnla. — ; Veneti!» 
— E l d e s t i n o . — l l e s o s — Carta» d-
inia miiMla- — T r a g e d i a gaucho. _ 
E v o e a c l o n . — E l l u g a d o r . — Del am-
Mente ertrtllo. — Le v a n i a t e У andn. -
t'n iiiefto. — MI p r t m e r amor. -
ГТпа boom de Reyea, — Otello mr.-
, - ,erno De 1ав t l n l e b l a s a la ISA — 
LML Malrtad. —- t-n u l t i m a averttii-
n . de Don Juan. — E l derecho a i» 
v l d a у al amor. — L o s hl jo* del bau 
o n e r o . — Cuenloa de M i n e r v a . B a n c o H i p o t e c a r i o d e l U r u g u a y 

I N S T I T U C I Ó N D E L . E S T A D O 

Caja de Ahorros 
A b a n a p o r l o a d a p ó s i t o t « 1 6 1 ,8 p o r c i e n t o a n u a l 

n Titulo* Hipólecario 1, LO* CUIIII l o r i ó l e tai étpótito* fot etMnta 1- ,iL. ,• • • ,n 
prteto actual, rsditúaa un <nt«ré> n ,-, . - dt i % anuaL 

Lo* IntMSMI de <>oi T 1 tulo» •• paxan TRIMNIR . i lmínlí el 1." d« Fcbr.fo, el 
t » dt y «I I." di Noe l imbr* d( cada ano. 

Lo* dcpAntoi , m i m l n i no i t Inviertan <n Titulo*, y «itn*, eoa »1 Cupón comer 
I N F I N I D O JA »T H* HFCHO. puedan MR RETIRADNI parcial o totalmente, t n cualquier mor 

Haca p r t i l i n i o i enn la K i n n i n de loe Titulo* depoutado* j p*K* lot cuponei poi 
lado, medianía un pequeño deecuanto. 

'• -• > para al depoeito y guarda dt loe ahorro* 
Lo* deediilo* ticnao ta v U J I d«l E*lado, adami* da la del Banco. 
La* Ti tula* Hipotecario* •* emiten jotamente comea garantía real de bien** Inrnu 

t>ano* 7 rurales. 
La* ; 1 - . I I • qua entraga, conlimen ¡a* candicionsa da fa operación. 

M I S I O N E S , 141*1. 1 4 3 5 y 1 4 3 9 

de Viru, 

Q u e a g u a p o t a b l e p r e f e r í a n 
Ina M M Í I I H O * 

No deja de t e n e r su in te rés el 
conoc imien to de la opinión de lo* 
an t iguos con re spec to a las mejores 
aguas po tab les . Había en t r e ellos 
quienes es t imaban que el agua más 
exce len te e ra la que fi l traba a t r a ­
vés de tas r o c a s ; o t r o s daban la p re ­
ferencia a las aguas pluviales a tas 
que el sol y el ai re purif ican hacién­
dolas más diger ibles , y había quie­

nes op inaban que la más saludable 
en tes is genera l , era la que puésl» 
al fuego, ace leraba más el cocimien­
to de tas substancia* alimenticias. A 
este r e spec to tíhal-en aseguraba que 
el agua del Nilo consume la mdaJ 
leña c o m p a r a d a con otra* aguas. 

" C u a n d o te dieren la vaquilla com 
con la sogui l la" . Lo prometido se «'<* 
cebrar en seguida para evitar que k 
arrepienta el que lo prometió. 

P A S T A P A R A L O S D I E N T E S 
LIMPIÍ SIN GASTAR EL ESMALTE 

PERFUMA EL ALIENTO 

• FORTIFICA LAS ENCÍAS _ _ n r » 
LAS CARIES Y LA PIORRÍ» EVITA 

En venia en toda* partes. — Pomo: *»0-5gJ 

http://ftrl.nl


L a .MIMI:К D E MI м и - . ; . 
Н1т»рЛЧгп. r u b í n de 10 pr lmav 

INRI no entrait 
; l e s . u m 

i h l e h u rti-íp. r t i i i l 
r i m i 

ojot untadores IJUF Morocha i 

1ИШЛ Рвгепю m u y trufan jndorn. por­
tole e s t á . l i 'mpri' hur rien Jo. — Car-

QUI 
i " D l Quijote' 

Qurrcrta у QU« ma Quiera . Ml Idéal 
un a l m a , p o n i pia importa BU cuer ­

no Гог МО 1» р г - П - r n e n f e r m a о de fec ­
tuosa ftslcam.-iit.- — forroOn 

Joven 
l a r l l l o - y 

Mr. BV*WM 

ten a l a b a s t r i n a . 
n '-ncll lu. mntleln 

и].'- y lu bu l l e el 

to. 
l lniHna cabellOI 

expres ión dolca . i 
rie v i r tudes . A i l l¡ 
no J u ' l " I ' " -

J I . v e n p a e n i p a r a Q t t a t w l a cuino her­
mana, — P | B « B . 

I n vi en au o-i и •Mil torlo •• и Ileo «1 *á-
bario Por e l ln aupa « a p e r a b a d e s d e 
Щи 3 T , 0 - ö u V " E ени-Л MI mi a l m a 
profumi» I m p r a a l o n A n h e l o tratarla,— 
l no ile into­

r n o m o r o c h a l o van. ntaeatna, une sea 
muy c o n daaee na lenta y inndeata у que 
aitate (li' un n i M o ile buena presenc ia 
! d o a a h o g a d u posic i ftn... mi l i tar . — 
l 'r l t i i l lH«. 

Rubia da о.Юм 
( ' • n e ' o n - i , t i m a n t e 
e-a 3 0 t mil лево». 

ULM viva 

CARLOS FRflHGELLñ 

= El PRIMER iffllE DEL WM = 
Calte Buenos Aires N.° 585 

M O M T E V I D E O 

1 Л 1 

» ml. i • Mei» 
JJ n » >' pelo c a n a r i o . 
Inte а По. y p lanea 

"ipftllco, pa-R e n t e aatatnfa m 
rn an Mi-<ii)i]IN >• 

mando. — M . L . O F L ™ 

Hermoso tu ven • . 

J"V" 1 1 " m P o . l l c o que conocí »1 a » 
? . " a \ ' , r " i ' r ¡ ' ! , ; ; " • > « " > ' • ' • M !>•• M O M u t de — M, n . 

i «BSíáK?hí/W « • n « « r » 

OOIX — .\nrmn Talmadgr 

-tnyrri de OJOK Bagro* sa l tones y 

' Ir y un perri to falrftro - Coquetueh,. 

* ¡ Z 2 $ n e g r o - y sonadores 
M . upá t l co . :n • aTlll% í ' , u 

: e n Ubre l.i Utq* C ( , „ t . | , , „ . , . ,,,, 
• tabla K-prraern. d 0 ~ 

Somos doa a m l g u l t e s y . . . m u ] , 

jieson por lo menos . — M >• in Pri 

Andreslt . i . el encantador bras l l er io . 
u quien adoro con delirio. - / .ulema. 

Lo eonuc t r n Carnaval, ves t ía da p t . . 
y su vl-

• NER,II'LLIQ. 

I de Octubre. — 81 fuera dable I . 
hablarla mucho, pero eólo le diré que 
oivld.- . „ , * curlnoa f ingido» y d e v u e l ­
va km suyo» al earifio m a t e r n o . — 3 
de >>'tleuil>rr. 

— Leí su esque la en número 
J . oeaco saber sua Iniciales, púas lo 
q a a a a «lia dice eren ae refiera a m t . 
- M o r de m nU... 

conocí en un L i l l a . . . J u i b Y por 
su amabil idad, h e r n u - u r u y . d m - a r i ó , , 
^ c a u t i v a d o mi coreaon. - £ de , г я . 

P . . . t . . . a . —Conocí una rubia eomn 
dice, t u m u f i „ u , pero s u s in lc la -

I h i imbr 
ado po 
i profil 

V i u d a M * M a — -Sin ser Jov*n 
y n a j a , to аЯеа, r s s p e i u o s n . a m a i 
. . C I ri Л о т — П. V. О. 

Vio le t a . — Lu q u e qu|er<i de lu m 
r e s la be l lexa de! a i m a y para I 
• t i tear la la b u s c o an 1ns ojni ,IU>- • 

re f le jo di- el la . — I.lrla. 

. . . . , ln tan a. las s u y a s . ¿y \ 
aclarar lnc/,itnlla? T e n g o le tras R . . . o 
en el ape l l ido . — l l u e dr F l e a r » 

l e t i c i a . —Concurrí a la c i ta en 
Ah'raclada y Marmaraja . N o fuis te o 
DO pude conocer le , más e x p l í c i t a . 
IrajlItauía i|ue me. t i i terasas maa de 
lo i|ue tú suponea. — RaOl. 

Aurora P . . . o . — ¿Por qu« en forma 
lacónica respondió usted "no |-i • -., 
aún", y ahora s taue demos trándome 
marcada s impat ía* .'.Abriga ideas* 
¿Contestará? — -n rrr lo» . 

1^ rinche del dominen ú l t imo «•• 
Carnaval, conoc í una slmpátti-a d l s -
íraiaita. en Cuarelm y 1S de .tullo, y 
la perdí de v i s t a . ¿Contestará Indi 
candóme manera ÁN hnblarle? — Tork. 

A V e n t i i . — T a q u e mt Ideal e« u s ­
ted, quis iera saber si l l e n e a t x i i n a de 
••-ts cua lh lade i buenaa por mi c l ta -
•lus. Conteste a — l int . . . rojo . 

- jy n o v i o h a e e t r e s aftas de una jo-
s e n ; "mi mnf ieca" DM q u e r r á , pf-ro d u ­
do. r\>y carlftnpn con el la , p e r o e l la no 
me b r i n d a c n r l r l n i . L e c t u r a s ' ¡ q u é h a r é 
р а г л vonseg-u l r lo* — \ , - K r . . . 

л A P a n c i u t o V. — ; P e r n P a n r b l t o 
I ñ m n TR lina p u e s t o ' C o n t e s t a . i N o ha-

A todas . — A d o r o a un J 
.i re ' iKindlda . J l e r | o d s toil 
p u b n - e l t a i ! q u e t o d a v í a b u s c á i s 
la Ч..1 f e l l i . 

r -OI | f 

У s o r 

- de habrá olvld.-idn da < 

t 'na rubín c u y a s f u e c l n n c " f e a a e -
mojiin n tus de P-r lu W h l t e . KH enjera, 
<le una JuK"et.-rIn de la cul le rtirandl. 
— Cadete Knit i l i .rndo. 

J o v e n robla . d<- ojoa ce l e s te» , v i ro 
por lu Kstiiol. 'm U n i ó n , víate de M a n e n 
y e s t u d i a do noche de í a tu, la c o ­
nocí h a c e a n o s . — l 'nioi ieru QUE la 

1 ii c o m p a ñ e r o preparado. I n t e l l a e n . 
te. bueno y triste. Que a m e i a . m > . 
d a d , a d m l r - a l a o b l e r n o In i r l í s . t e n r a 
a l t o c o n c e p t o de la m u l e r . v pueda 
a m a r con locura n — Cetraie. 

ITn s tnipái icn m o r o c h o , de U n t a s 
empleado en un» tienda de ta cal lé 
í \ irandí . cuyo nombre representa la 
Rstach-.n de l a s Florea Amante d-l 
bai le y del pat inaje . — a a b r * q n i f n 

SlmpAtleo morocho que nn me qula-
ra. — M a r ? R s l h e r . 

Morocho, a l t o , h e r m o s o s ojoa ne -
Rms, Dcnt l s i a . anclo de un c lub de 

CiirniAs . \uble . 

ibo aer m u r o c h a , b o n l t n . p a r t i d a -
a c e r r i m a del N a c i o n a l y q u e Ы 
I- J u g a r a l A jed rea . — F l n u a < « C a -

Si in i ' í l i l . . moroch l tn d e lent 
c o n o c í en un • .i • , 1 i¡ 1 • • e n C! 
n o c h e 3T. Qtiediimmt con la s R i m a s d e 
Dallar un t u n s o . — n . B. I ' . T. ti. 

J o v e n y Kordltu. s u e l e p a j e a r s e p o r 
la culi.- Pur . i / .nn a l a s 1, Nu p u e d o ul-
vt i lorlu, i n u n d o la s a l u d o ae konrie, «t 
soy i. au a e r a d o c o n t e s t e a J o s e e l t o . 

I Jover ic l tn de mirada dulce e I n o r e n -
1 t e , hormoaa c o m o una odi i l l . ' ca . v i s t e 

c o l o r r o su y l a veo d lnr lamentu e n 
Zabii la i'r.-n nerle m u y n n l l p A t l c o a l 
d l r lK l r l i 1 i i i «ún p i r o p o . — I m p e r t l óen te . 

U n a j o v e n pntliiridnrn QUt eo i ioc l en 
Captirro, c u y a s l m r n t l c a flKiiru ea el 
i n t f i •. i • 1111 L • . . ' . . ii. mi m e n t ó . , 1 J \ a m o 
t a n t o ! • - T a t a . 

Doa т о г о е Ь я ч que i le l i imos en la e s ­
tac ión t'entrili e l .lomUitrn y q u l s l c -
ra т о м v o l v e r a ver el i l n n i l n w pró­
x imo . — Un* florea раги nbnjii. 
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Mororhn a l t a , q u e dlafr .uat la de a l ­
t a n a y a c o m p a ñ a d a de ima nmlsjii lta 
* e "Arte Mualeal", f reeuentn y tocó 
et p l a n o en l o s ! . . : - - del Centro Oa-
' ¡rao . C o n t e s t a r . — T a m o . 

Su la l l e , diminuto, q u e NN s sa para 
la a d m i r a c i ó n de todo al mundo, pero 
" p a r a aar la fe l i c idad de uoo — 
Olram. 

Adoro oon paalón. a una moreoh l ta 
»• II p r i m a v e r a s , a m a n t e d e IOP b a i l e s 
rueoa. — i , i r 

Rtea. pobre , rub ia , mor neh a me ea 
t r u e l « tempra qua t e n s a согаайп g r a n ­
de pura a m a r a R ö h l » . 

Plmprtt lea. alrnf-nTe". moroeh l ta . m u y 
o r l a . V ive en J o n q o l n Roqueña. — 

i.-,..i., de la i i S irena . 

E n c a n t a d o r a mornc l i l ta . a l t a y g « t -
"Ha. la v e t a e n P e d i o s , v i v e en ta 
c * U a Y r i í i u r í m . — « a l i n e e Itelri. 

Morocha da IT abí' l lea que conocí «1 
n.t i BP***0 e n Чйв í l e s ra Vivd en la 

•ajada y Yare 
?,uo a»ul de ¿.Coa te i ta ra? — 

Conserve la suavidad de 

cutis usando jabón 

« 0 • m 

da Caanaval te hal le , y „„ 
co refugio en tu a lma y aún nn ** ai 
tendr la fllcl-n de ser correspondido . 
>lftscnrn e v r n l o a l . 

A . S. — Leí au eaquela . Pero deaeo 
hnira más concreta au mani fes tac ión , 
diciendo cuando y c o n o c i ó a la 
morocha, pues para el la ea usf - Л el 
hombre de sus envueltos . — S e a t l -
m e a t a l . 

t n a t r e v i d o Jnvenctto q u e trabnt.T 
en la A ú n e l a A l e m a n a de la cal i» 

gjMisioncs. — Boflaaora. 

J o v e n m u y a l to , e m p l e a d o de f a r m a ­
cia que conoc í en el ba i l e i l " 1 C-ntro 
¡Social P u n t a Carreta, — МогосЬНа. 

J o v e n de 30 а 3E aflns. honesto , tra-
batadnr, m u y c a r i ñ o s o y que t e n c a 
faet l ldadra para pnder v ia jar en c o m -
paflla de — Clavel n t a n e o . 

ehlra 

MI ndnrndn P r i t * — G e r m a n l t a . 

Ks el a u t o r ríe los d lhuloa de "Mun­
ie C m r u a v o " . pero naso fronte al 
inr y no me mira — F e r n a n d a . 

ПиЫо. c a b e l l o ondeado, nina v e r d e a 
e s t a t u r a regular , t ra ' e neuro. Inlcla-
lea D. E. — Coren i m a . 

J o v e n a l t o , mororhn. arrumo, a m l a o 
Int imo, y . , , , aufro por nn poder c o ­
rresponder a au amor . — Tris te Г)е*-

Morneho. v íate marron, v iaja en el 
SI. V ive ee rea de) Min-dromo. Г - f u -
d l a n t e de derecho. H a b l e a — Cielo. 

Buena preeenela . morocho o rublo, 
da 30 a IK anoe. ein vleloa. a m a n t e de 
la h ig i ene v c a p a s de m a n t e n e r ho­
gar. — Lita*. 

edad que yo. Carece de dientes , i Cuán­
to me a l egrar la que loa t u v l e - e ' . . . 
; L a s mujerea s o m o s tan van idosas ! — 
It. 8 . 

r.stilna — l ' a t e i ea la única .Inven 
que h a conmnvldo mi enroson. T e n g o 
t leeeos de hablar le , pern ine lo Impiden 
s u s papas. ¿Contes tará? — I.lhrerito. 

\ i r K e n r l t a de Las P . . 

Crlsantema. — T e n g n e« 
el « M I R snAndn a u n q u e la i 
n n t r t a t e c e Pi f u e r n a im la q u e f l n t a s 
en m ta e n a u e n n a . a l e g r a r l a a el a l ina d e 
- - Kumeu. 

IT A b r l l e a — CrPO r e u n l r eual ldadea 
Olle nsplra. f o y Joven. pobri'. t rabn-
Jador-A- h o n r n l n l W e s t n J u e c o y be -
btOa T > n g o p l a t a e n el I tanen. i C o m n 
b a r l a n i o a para oonocernosT — Asna-
dor I. 

P r l m a v e r a — n - u n o m a v n r p a r t e ite 
• ,„ , . t i b n i e a d a a . T e n g o IS 

aflna. nu toeo et v lo l ln psrn en c a m b l o 
"a l«cutn" el a r t e de Ape les . T * pre-
e iento hermnaa. C o n t r m s - - R n b e a e . 

.... r , ufa da. ea-
RLAUMT. » m a n l e drl t ea tro y parti .Is-
i 'a da N a c i o n a l T e n g o coraaAn m m 

TU rao, -- i . iri« fand». # 

tiaragatlta. — Creo conocer al mu-
r ••:HN Héctor que aludes . Knvla .teta-
Uaa del t h l c u y sua Intclalea Uulxás 
cunauele tu (.oraión. — Mu trae. 

e s t u d i a n t e Pef larolena- — Creo re ­
unir • '.. i..i,. » que pide, rioy ardí' n i e 
varttJarta de Pesaro ) , rubia y car i -
flosa. — M. O, 

J M. — Babea te quiero apaslonadr.-
mente Mullvo« m á s poderosos que mi 
volunto I 1roi>1 l ieronme dec larárte lo — 
Llorar t i l l e n c l o s a m e n i e mi desgrac ia 
i', wlin'n min a besos aquel la flor que 
conservo de t i . — K1«r d e Nardo. 

Agua Colonia pura. — Me Intrigas 
ron tu modo d e aer. ora e r e s e l Inven 
1. oli de amor, ora el a l lanero "fifi" de 
la ca l l e TI. I laate comprender. — 
« . . . 

Kuhla Knamnrada — Llagó et mu-

Elphos V. — Soy el ideal que b u s ­
can. Ámame c o m o yo a i l y aera 
n u a a t r o idll ln un Шак Contesta e s -
t>oni«ndo i d e a i y w t t M n — i iwiai , 

сомтватАЯОо 
I i: ..И I ob l igads4 Buenos Aires) — 

No t ennmoa I n c o n v e n i e n t e a l g u n o — 
P u e d e mandar Io q u e g u s t a 
. . P o r t a . — ¿ P e d ó n d e habrá aaesdo 
esa M nia t ' P o e i e ustmt* No a m o 
кие* q u e . . . el Vl lardeaâ te e spe r a 

Strila de LA I g l e s i a . — ¿No ae re y o * 
p a n a l a ( W I M , - Tratsrrmo« d* "pu-

l l l c i i r la f o t o g r a f i a d« t iorothy Hai . 
tun. eli-mtire que hal lem r e p r o -

I'. i . 11,. faille* 

altdnd i 

FIGURINES 

MOLOES de MEDIDA 

Acaba de lnauettrartc estai lec­

c iones alcndldai por leflorltii. 

LIBüEfill БШЕ5 
RIO BRANCO, 1307-1309 

T. F I I ] } , "Pat-IL g - T . . . F . 

rj"c^r5Z5cSc3c5ïSc3ÏS7iS2Sc5cSc5r^c^ 
Roenlea. — Se publica todo lo que 

d í a de l 

A la nue a m a en s i lenc io . — ft\ anin 
a eae Joven pierda toda e speranza s o . 
hre | L pues es tá c o m p r o m e t i d o — Ma­
r o ) , ta aasada de It. t -

r i e n r de Mal — Soy Joven, rublo, 
s impát i co , t r a b a j o en ca*« Imonrta-
dera y mi n o m b r e ее igua l al de ив 
rey de flqeela, fll soy tu Ideal c o n t e s ­
ta a F i e r de D a r a a a * . 

L e n t e Juela . — Creo s er al d i b u j a n ­
te a l u d i d o D é m t » d l t o a q u e aeran 
para bien de loa doa. — O l b u j a a i e . 

Marta A n g é l t e a — Como tu n o m S r e 
lo dice, debes ser un ángel. No d e s e o 
atra eosa q u e ser f e l l i a tu lado. — 

lido. Alonso . — PI sabe» qua aras 
ben i to y o a p a i de e n a m o r a r a c u a l -
ou lera . ¿por q u i te nao c a s a d o ' — 

ti. erada. 

Rublo del g a r a g e — Па l legaлп 
por fin el pr inc ipe a s u l d" mía en-
*' "flos Heruerda 3 de rotor > una dr 

a revista neapeclr, 
p a g o de l o s retratos , la Adminis tra­
ción le dará ratón. 

Prr la « a l i e . — Se publ icará el r e . 
t r a t o del actor que nos Indica. 

Las D u a l i de le lard.-- — Cuánta 
pr-esta encierran eaaa ouejae de au a l ­
ma exqula l te de a m a n t e t ierna y de­
l i cada! L á s l l m a que au e x t e n s i ó n nos 
Impida publ i car las ' 

l BIAARRA a . I — gj supiera usted que 
nos l l egan d iar iamente a lrededor de 
mil c a r i a s , no ae ex trañar la del ea-
trav io de a l g u n a de el las . Por f a v o r ! " 

i ..i. . . de F i t l a i a «Ir le . — 
Lea c o m p l a c e r í a m o s con s u m o pla-
oer. pero no t e n e m o s n i n g u n a fo togra­
fía a c e p t a b l e de dicha e n l a t a 

Itnblo dr ofoe veril ra. — n i f t e l l m e a -
te encontrará t n venta la colección de 
" M u n d o U r u g u a y o " , pues todos loe 
números se hal lan ago lados . 

« m i r o n a . — Las que *e han publ i ­
cado m a y o r e s d - 30 palabra» es taban 
prontas en la Imprenta desde loa pri­
m e r o s n o m e r a a i V o l l i t ou t ! 

V . , . . I . , l o r a m e n t e eaaatorada. — 
r t r a n o s dAnde y de Inmediato q u e ­
da i t n cumpl ido» s u s deeeoa 

Tire*. — L e s cuento» para el con­
c u r s o s e a d m i t e n por ahora s in fecha 
de c ' a u a u r a 

Caed, — F'.ln se publ lran en e s t a pt,. 
g j p e l a s c o l a b o r a c i o n e s meauree de L» 
, .'i'--s- l a r t t r o riunii» 
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M O D A S = 
T a p a d o s e l egan t e s 

Los primeros fríos hacen ya pensar 
en los confortables abrigos que han 
<le hacerlos más !U raderoa. 

Entre ellos aparecen elegantes ta­
pados y capas novedosas, con sus gran­
des cuellos y vueltas cíe m a u g a j l e di­
versas pieles. La capa c* eJ " d e r n i c r 
c r i " de la estación. Hasta ahora, la 
moda las decretaba únicamente como 
salidas de teatro, casi siempre con­
feccionadas en telas " soup lv *' de co­
lores claros, pero hoy en día las hav 
para todos los gustos y apropiadas a 
todas las horas, y se adaptan, tanto 

para un paseo matinal (hechas en­
tonces en paño ii otro género de lana) 
que para visitas, en terciopelo, ador-

ctón. requiere elementos algo costosos, 
pero de un éxito seguro. 

Confeccionada en terciopelo negro 
planchado, y ofrrada en satín blanco, 
debe caer con naturalidad en amplios 
pliegues, y siendo su parte delantera 
algo más corta, debe disminuir de 
largo inscnsiblcmenfe, para no perju­
dicar a la armonía del conjunto. Un 
gran cuello de "pe t i t g r i s " terminado 
en punta, añade una nota tan tentadora 
como confortable a este precioso 

abrigo. 
El segundo, tiene en su simplicidad 

una elegancia particular. Su for.tia es 
original, pues siendo capa, tiene so­
bre ésta la ventaja de dejar en libertad 
los brazos, lo que resultando sumamen­
te práctico y cómodo, imprime a la 

Cuando la madre 
DO puede ctidir i sa tilo 
DI tiene (¡urque i'lirjirs». lies lie» i u alenté el notable prolsili UHiiuoe 

L s c h u d t i e c s d s p o r e l p r o c a d l m l a n t o " H a t m a k t r " 
-MAMMALA* ai • ' . " r.'t Tirht át TAC», pura di U mejor taliJad, modiíu-icU pan nlAoi 
mlcrraoi y cenvafocian**!. «i1 r*yíndonlt una parta da la «imi j añadiendo una propor­
ción adacuaáta da da lacha j luafo doaacada rápela roen ta por al prociiimicnto cl«n-
U'fico da Hun . . . . «I cual .'«••'•. . Í lóala gtrmaa da iofi •< • ' U I iu* puada hallaras « , -"-
T la ha.-a abaolu! inianta sana j muy apropiada pal 
moa. Ei ••inclalnitritr ci 

•6n da lo* i • i 7 , 'ir 
Imidón, l it icar da cafia, bicarbo­
nati». / 

Df VENTA EN TODAS IAS FARMACIA*., DONDE PUEDE PEDIRSE UN FOLLETO EDUCATIVO GRATI* 

silueta un ¡indo movimiento y una gra­
cia extraordinaria. 

Mecho en sarga de lana color aztt1. 
con forro y vueltas de satin negro, 
puede resultar de gran efecto si se le 
añade un bonito cuello de piel de to­
nos claros, como ser: pelit gris, chin­
chilla o castor. (Jo ciutitrón de la mis­
ma lana, marca levemente el talle, sin 
acentuarlo, pues ésto le haria perder 
gran parte de su chic, no acusando el 
modelo una linea franca, sino impre­
cisa. 

La última capa, aunque de mucha 
respresentación, es tal vez la menos 
costosa ile las que hoy presentamos, 
pues en ella son .suprimidas las pieles, 
lo que en este caso no perjudica en lo 

Crema MOHjECRET 
D e l D r . S a i n t R o c h y 

Para conservar vuestro 

culis libre de arrujas 

! En Farmacias y Perfumerías 

metió a c o m p a ñ a r l o hast 
la dijo adiós y ] c pro-

cemen-

I ' inalniente, l legó el tercero 
- ; M c m u e r o ! - le dijo el"mori­

bundo — ¡ A d i ó s ! 
—Adiós, n o ! — contes tó el ami­

go. — No me sepa ra ré de tí, si m, l c 

res te a c o m p a ñ a r é . 
El hombre mur ió y, en efecto, su 

mejor amigo — las buenas acciones 
— lo a c o m p a ñ ó cu la vida y en U 
muer te . 

•n.i- mínimo a la hellcza del modelo, 
consistiendo ésta c:t el artístico dra-
pcado de terciopelo azul, que da gran 
esbeltez a la silueta y en el capu­
chón que, forrado de satín del mismo 
tono, tiene por terminación un lindo 
y caprichoso gland de seda azul. 

L'n cuello redondo de terciopelo, for­
mando amplios pliegues, termina muy 
acertadamente este lindo tapado de fá­
cil ejecución y precioso efecto. - | 

Nc-xilb. 

L i m p i e z a d e lúa t e j i d o s d e l a n a 

Las franelas y lodos los tejidos d r 

caliente de cristales de sosa, en la pro­
porción de J5 gramos por litro de 
agua. 

Se añade un |>oco de espuma de ja­
bón y se frota ligeramente con un ce­
pillo de crin, las telas extendidas sobre 
una mesa. 

Em indispensable evitar toda frota­
ción con la mano. 

Se aclaran en varias aguas, y se po­
nen las telas a escurrir sin retorcerlas. 
Se planchan cuando están aún húme­
das. 

Se obtendrá también buen resultado, 
lavando las telas de lana en agua jabo­
nosa templada., a la que se había aña­
dido una cucharada de amoníaco. 

P U R I T A S 
Harinas de 

Legumbres y Cereales 

L A S MEJORES 

L A S MAS SANAS 

LAS MAS FRESCAS 

LAS ÚNICAS 

- q u e r e c o m i e n d a n -

4 0 0 M É D I C O S 

A P O L O O O O R I E N T A L 

Un h o m b r e tenía t r e s a m i g o s : 
su d inero , su mujer y sus buenas 
acc iones E s t a n d o p r ó x i m o a la 
muer te , m a n d ó l lamar a los t r es pa ra 
dar les el ú l t imo ad iós . 

V" dijo al p r i m e r o que se p r e s e n t ó : 
—¡Adiós, amigo, me voy a m o r i r ! 

—Adiós, le con t e s tó , cuando es t é s 
m u e r t o ha ré quemar un cirio por tu 
alma. 

*w*a**« 

LÁMPARAS " E D I S O N 
G A N Z O & C í a . 

nadas con ricas pieles, quedando siem 
pre reservadas para la noche las qu> 
equivalen a salidas de baile. 

Presentamos hoy tres modelo? d< 
capa, de verdadera elegancia. 

El primero, que es todo una crea 
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I como muc-M. 
i cl ar te di 
ï allá en cl 
como mudile v 
tiva alcanzó su 

•1 siglo XVHI 

de la 

Los espejos. 1.; 
espejos, considerad ' 
y como factures e 
decoración, comicn; 
glo XVI. El espejo, 
como prenda decor 
mayor desarrollo et 
y como lienzo tapónente de cristal, 
en el siglo XIX obtuvo dimensiones 
que a veces eclipsaban por completo 
la significación decorativa de sus 
propios marcos. Ambos períodos me­
recen el estudio de aquellas perso­
nas in teresadas en los diversos as­
pectos del a r le de la decoración in­
terior. 

Ciertos marcos son tan adaptables 
que pueden usarse donde quiera con 
resul tados más o menos satisfacto­
rios. Otros , por el contrario, tienen 
caracter ís t icas tan señaladas, y una 
personalidad tan individual, por de­
cirlo así, que su colocación requiere 
que se la estudie a la luz de la co­
rrespondencia y de la analogía de 
las líneas. 

Pero una cosa es c ie r t a : el marco 
de los espejos refleja fielmente el 
curso de la evolución de los estilos, 
en sus principales fases. Renaci-

tcos. como accesorio « • c e e t o t e - e > * e o o t x o * o « o o o c o o o o »»"• i TIMBÓ 017 
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estos eran de madera tallada en 
alto relieve, con motivos caracteris­
mos, c o m o accesorios de los marcos 
lahan una decidida tendencia arqui­

l l a . Casi todo el cristal que se 
iba t . n aquella época, proce-fabri 

Wt íen to , currigueresco. plateresco y 
'•Ib-clásico, seguido luego por los 
estilos llamados Directorio e Im­
perio, que bien podríamos calificar 
como estilos subsidiarios. 

dia de Veiiecia. por lo que no" „ 
sorprendernos que Italia mantuviera 
virtualmcntc el monopolio de la fa­
bricación de los espejos y, por con­
siguiente, de los marcos. 

La obra de talla de los marcos, 
por lo tanto, ilustraba los detalles 
del Renacimiento del Norte de Ita­
lia. Muchos de esos marcos eran 
no solamente tallados sino también 
dorados, cuando no reunían el do­
rado y la policromía, y. además de 
los de madera, habla también marcos 
forrldos de ricos terciopelos. 

C o n s e r v a c i ó n de l a s r o p a i 
de l a n a 

Cuando, llegado el buen tiempo, es ne­
cesario guardar las rupas de mucho 
abrigo, hay que tomar las siguientes 
precauciones para evitar los daños de 
la poda 

Sacúdcnse y cepíllense bien las pren­
das espotvorénse con pimienta o con 
alcanfor molido. A ser posible, con-

• i cudria encerrarlos en cajas, cuidando 
de que queden bien tapadas las jun­
turas A falta de caja, envuélvense 
cuidadosamente las prendas cu perió­
dicos, sobre los# que se coloca un gran 
pañuelo o una tela, haciendo un lio que 
se prende con alfileres. E_tns bultos 
se encierran en sitio oscuro. 

Cuando haya llegado nuevamente el 
frío se sacan las ropas de lana, se ca-
cuden. se cepillan y se airean, antes de 
hacer uso de ellas. 

— | Qué bien tienes el cutis! 

— ¿Por ío suave, verdad? Es que oso 

M u l i 

ï P o l v o s 

EL TOCADOR DE UNA MUJER 
*'s puedo suponer, primeramcnie 

jo\cn y hermosa, poseyendo una piel 
tersa, suave, perfecta, pero puedo pen-
« r que no sea asi Sé que vos­
otras, hermosas .desearíais seguir sién­
dolo muchos años, pero muchos años, 
siempre, si fuera posible i verdad? Y 
no obstante no cuidáis, ni vuestra piel, 
ni vuestro estómago, ni vuestros ner­
vios; sin embargo, debierais haccrlu 
todas, mis amables lectoras. Y os dis­
culparía si acaso fuera necesario ser 
ricas para posser un tocador completo, 
comer con criterio, o evitar de que 
vuestros nervios sean de los más ra­
zonables. 

Un tocador cuesta tan poco! y 
¿cuantas de vosotras lo tenéis? Es­
cuchad y seréis. Una pequeña mesa 
baja, lo má> coquetamente arreglada, 
un espejo, una silla (sentaos siempre 
al hacer la toilette de vuestra carai 
media docena de frascos, tres o cuatro 
tarritos con buenos productos, lápices 
de colores, rojo, negro, azul, un ce-
pillito. buenos polvos, perfumes, agua, 
de colunia, alcohol de buena calidad, 
agua ¿lara y si queréis la clásica pata 
de conejo; algodón, un poco de pa­
ciencia, media hora de tiempo, algunos 
gramos de buen gusto y . . . perseve­
rancia, con eso, tendréis lo esencial. 
Podréis agregar muchas cosa*, sobre­
todo si vuestra piel e-tá enferma y ne­
cesita cuidados especíale . Una reco­
mendación: no utilizar jamás vuestra 
meatta para otros usos, sería profa­
narla. Sed artistas para con vosotras 
mismas, estudiad vuestro tipo y apren­
ded a usar los cosméticos con pru­
dencia, pero sin temor: no olvidéis 
que las mujeres más hermosas del 
mundo se han pintado y se pintan aún 
pero con arte y discreción. 

Las jóvenes de piel perfecta, dedicad 
lodos los días al levantaros, lo mismo 
que al volver de noche al lecho, vues­
tro cuarto de hora a la tez. Quitad 
siempre los colores, los polvo i y 'as 
cremas del dia. antes de doxiir. lim­
piad, higienizándola, vuestra piel con 
alcohol y agua, partes iguale», o enn 
agua colonia, y aplicad después, si la 
necesitáis, poniéndola con cuidado, 
vuestra crema de noche, o simplemente 
un hjfen aceilc de almendras Sacad 

todo de mañana {Vais a salir? Es un 
gravr problema para una mujer. ;Sois 
rubia, morocha, muy joven, ya alcan­
záis los treinta, o más entrada en años? 
.Vais al teatro, al cine, a la calle, a 
una fiesta no:tiuii.i, a un baile, ana 
cena, al campo? ¿Lleváis o no escote? 
Otros tantos puntos a resolver, ante 
vuestra querida mesita. y, probablemen­
te, mucho más difíciles de resolver 
bien y de detallar en forma. El espacio 
es poco, y no puedo entrar en mate­
ria. En las consultas es diré algo de 
lo mucho que hay. porque para cala 
persona y para cada caso es necesario 
aplicar un procedimiento distinto. Et 
odor de nuestros ojos, el tinte de li* 
cabellos, el tamaño y la (arma de la 
nariz y de la boa. influirán en h 
conducta a seguir. Yo me apeno, irr 
entristezco, cuando veo una hermoi'-
sima morocha, con esos tremendos ojos 
negros que ella tiene, cubierta ;qué 
digo! desligurada por un revoque de 
polvos y pomadas que hacen de esos 
rostros una cosa que no sé cómo lla­
marla. Y es tan feo ver esas rubias 
con cejas y pestañas regras. con la tez 
lívida, amarillenta, tenidos los párpa­
dos, pareciendo llevar un par de lentes 
de un viejo modelo ya en desuso 1 

En verano las cosas se agravan; me 
da miedo mirar ciertas caras, después 
de una hora de teatro, o de un par le 
vueltas por la rambla de Pochos; y 
el espectáculo se empeora si el pequeño 
cisne salvador no ha podido funcionar 
con la frecuencia necesaria 

No todas las pieles son ¡guales; la 
mayor parte de las cremas y nómadas 
son nocivas, o malas, o inútiles, sino 
se llevan cuando se necesitan, porque 
ellas deben ser adaptadas a cada caso 
Hay caras que precisan lodo, poma­
das, polvos, pinturas: hay otras que 
no necesitan nada, y es tan perjudicial 
no usarlas en las primeras, como po­
nerlas en las últimas; no lo olvidéis y 
habréi» fcdo n gr-t P»*° "» 
tro beneficio 

?>. Quinito. 

REFRANES V PROVERBIOS 

" A do le quieren bien, no vayas a 
menudo'". — Porque la continua con 
versación causa escándalo o menospre­
cio. 

•'Anda el majadero de oterp en 

otero, y viene a quebrar en el hombre 
bueno". Es indudable, los virtuosos 
son afligidos por las mayores miserias. 

' A la larga toma el galgo a la lie­
b re" 1.a perseverancia puede alcanzar 
lo que a simple vista nos parece impo 

R O B E S M A N T E A U p 

Hallándose de compras en Europa 
uno de nuestro! Socios, para «I In­
vierno de 1»1°, participamos » nuestra 
clientela que 
INICIAREMOS LA LIQUIDACIÓN DE MODELOS 

U. T . MIS Cotral 
Bm«. Mlllt IMS - MONTEVIDEO 
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RIVER P L A T E F O O T B A L L CLUB 10 Club Rivcr P la t < rs uno de loa 

rttfi.i meritorios de los que en la a c u a -
lidad militan en la división privilegiada, 
contando en su haber con gran can­
tidad de sonados triunfos, conquista­
dos en honrosas y caballerescas lides. 

Y tanto más elevado es el empeño, 
tanto más noble y altruista el esfuerzo 
de sus dirigentes, si se tiene en cuen­
ta que no goza de los recursos pecunia­
rios de que pueden hacer uso las gran­
des instituciones del football local, y 
que no recibe el aplauso, siempre alen­
tador, de las grandes masas que asis­
ten a los matches del popular deporte. 

Pero líiver Píate, en esa forma, cou-

ucupar un puesto entre los consagra­
dos, mantuvo hasta el final del cam­
peonato una honrosa y excelente colo­
cación en la disputa del trofeo local. 

Por primera ver, en tood. conquistó 
el título máximo en el Uruguay, sien­
do campeón uruguayo de*pucs de haber 
triunfado en partidos que no dejaron 
ta menor duda, a los más fuertes y 
prestigiosos elencos: a Peñarol, por 
. ' a i ; a Albión, 2 a o ; a Nacional, 
5 a I . 

Después de haber ocupado en lyou 
el tercer puesto, vuelve por sus pres­
tigios en tojo, colocándose en el primer 
puesto en todas las divisiones, lo que. 

Primer T o n 4.1 River i ' . ' . Football Club 

serva su gloriosa tradición spor t iva : 
esa tradición de lucha constante y des­
interesada contra los mil obstáculos que 
se presentan en el camino erizado de 
espinas, obstáculos que serian insalva­
bles para aquéllos que no tuvieran la 
entereza moral de quienes, año tras 
año, desde los puestos directivos del 
Q a b i alientan y estimulan a los de­
fensores albirrojos. Su afán de sanear 
el ambiente footbaüstíco. los ha obli­
gado, en los últimos años, a entablar 
Terdaderas lidias, aún con aquél los 
mismos que integraban s.is propias fi­
las. Sólo un espíritu batallador' y 
fuerte, y un enorme caudal de entu­
siasmo, pudieron vencer la influencia 
de aquel virus malsano que amenazaba 
infectar sus filas. 

River Píate fué fundado en iooa, 
encontrándose entre sus socios funda­
dores los señores Roberto v Celestino 
Mibell!. A. R Gindice, A. Rabelino, 
Alfredo y Natalio Bianchi, A. Spinzo, 
fusionándose, casi simultáneamente. ;I 
" I . o n d o n " . conjuntamente con el cual 
se le incorporaron los señores León y 
Rene Pcyrou. A. Arrechadena, J. Ca- • 
ray, etc. 

En el año ino.t entró a formar parte 
de la Liga Uruguaya de Football. y 
después de una brillante performan-e 
se clasificó campeón, ganando 3 3 pun­
tos en iS partidos que realizó. 

A pesar de ingresar en 1007 recién a 

como se ve, constituye una hermosa 
victoria, digna de los mayores elo­
gios. 

En i o n y IQI2, tuvo figuración lu­
cida en el campeonato uruguayo, no 
alcanzando, sin embargo, a ocupar el 
puesto de vanguardia : en cambio, al fi­
nalizar el últ 'mo año. conquistó la copa 
de Honor, después de haber vrfleido 
al poderoso equipo de Avellaneda, Ra-
cing, por dos goals contra uno. 

Clasificóse campeón en los años 1 0 1 3 
y 1 9 1 4 . cosechando en el último de los 
nombrados, sobre todo, los mas calu­
rosos y merecidos aplausos, pues hubo 
de jugar hasta por tercera vez con el 
poderoso y aguerrido team de Peña-
rol, que no cedía posiciones ni ante el 
empuje de los albi-rotos. El i.° de Fe­
brero de 1 9 1 5 , después de una entu­
siasta y reñida lucha, conquistó por 
cuarta vez el ansiado trofeo local. In­
tegraban aquel cuadro los siguientes 
jugadores : Cavalotli, José y Muguel 
Heniucasa. Homero, C a r d a y López, 
Módena. Melogno. Seoane. Artigas y 
Martínez. 

Para la presente temporada tiene un 
e'enco que si hien no cuenta en sus 
filas con jugadores " d e car te l" , tiene 
p'eayers que, sacando fuerzas de fla­
quezas, han de saber imponer una vez 
más la gloriosa tradición de la enseña 
a'bi-roja. 
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t r r r o . F l d l a a . M a r c o l i n o F a h r - s n t . J u a ­
n i t a . H i r a c t l o A. H a r l s p e , c, E u g e n i o 
F r e g w r J o . R o s i t a R u g g i e r i , A . H a r t o -
r e l l . A y n x r » ! n m o t i l f ) . I I s p e i > n • • • S. 
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W o l f . V l o ' e t a B l a n d a . T e r e a l t a , B e a -
t r l n t i . W l d o w e r . P i r a . J . C. R . T a q u í ­
g r a f o . B i a n c a . 1 1 • - . -1 •, F • • > S a n t i n i . K 
r . . A g a p l n I I . T i p t o p . I - - » q u a t r e 
V o n t a , R a t a p l f t n . S a r i t a . F I II. T u l a y 
T i l l a F l e m a t i l . F l o r d e L y c . M i - , . . . , 
d « A . . F e a , R a f a * » l l t o I V . A r n i a P . d a 
G u t i e r r e * . A l e n . T b s e n . J o s A C h a v e n . 
F * p r r a n c a . R n « t B l a n c a , R o t a f n g o I I , 
M a r t i n g a l a , l • • •• H u n o R R . Sfa. 
C a . R a . R a . Bara r* M c - ' t s i S a r o * . E s ­
p e r a n z a d a . A t n a t e i - r . M a r q u é s d a C o * 

O m e g a M u , W a n U T L u c i a C. 
d e 8.. T a t i k e a . D o r a M o n e g a l , F i o r d e 
I . la , J u n o . M a r i a M e r c e d e s , A n a t o m l s -
t a . P a r i t à . P a r l a N o a m . V i o l e t a d e l o a 
A l p e * , A m a d e o R D a n s l l l n , N - i r r i t s . 
P o m o n a . I-Jiiirlta. R n q u e l t n a r*a*as . J o -
%t M a . E I " n » . J u l i e t a . R m l t l a O r a c l e , 
at , L l l l t o . P e p i t a , R C h i l o . M a r i a E n e l , 
d a t a t u i * l à J u M e t a . M a r g o t D e M a r i a , 
Mu i ru s s t . M o r o n g a . T o t a A n d r a d * . V i ­
r a r d . C i n a - C i n a , R o a ' e l A t o r a - , C h t o u l -
t a . . ' - - ' « \ , . . L o l i e n a r l n 

I I . M i s a F a n n y . OIHTUSJ I s o l a r * . D o r i a . 
E m i l i a A P i n i ' » , T n - n a * N n m f t a . Or to-
a e r e A . C A i t a l o . D a f n e . A u r o l y g i*»-
p l e A n , HI I d a , J u a n F , 
l ' a a o s , C i r i l o . A n i m o , M a n d ó l o , » • . . 
B 0> f i m n s m l e ' i f . PVptnU P . P M r b J 
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pieles, Tapados 
Trajes y Vestidos 

Úl t imos m o d e l o s rec ién r e c i b i d o s 
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FIDANZA e HIJO 
H c r n á n t t t ' c . G t t o r e 1. P . R i c o , t*oAa<lor. 
E > n a . P u r u MtrlM. B á t e l a . A l l l m e . H e . 
l e t a . P r a a k o v l a , к и н ь . M a r q i M c k f o r a . 
L a r l n e l i a . Л И е Г о . M a m e . C a p I t A n C e n -
te l l n . - , I -eo, H l l l m a n d j a r o . h u u n l a t , I . u -
c l e r n a c a . C a c h i r u l o , C u r u p n v , I . e n f n e 
II, J e s a l a t o u t . S a h í n a , C a r p e t a , B. 
D. O t c r m l i i . D o m i n g o T v j a i l a . H n r r > ' . 
M¡t r l К о с а . -M.i: i r a r l i a Ul i i i icn . M. II. 
J.. P . V i o M a t a l l a n e e . V. Gaj C e l a o Л . 
L i n a r e s . F a u s t o , I-. 8. M. . H o r t e n s i a 
P l a n e a . D. O. d e Klnc l i . - a . M a r p a n t l -
г я . M a r g a r i t a P a l o i n h o . A r i n a n d n l. -
p f ü . C a m e l i a . R l g . F é d o r «lo V l a d l m i r 
\ " i> l l n "ky . M n r y В. , L i n t e r n a m A i t i c a . 
l o a M t m b u l . I .UMnmho, T y l t l l y M y t l l . 
Klaa . U i u r t t a , L u l a M n r m o , B o r h l n , 
U l e u n l o G. V t a o a o . a t n r t a I . e a l . E l o f f , 
L U K U . P r o v e c t o . E l o d l a П и г Д п O t n r -
m l n . H n r o l d R a r u n f b a u m . E l B r b e . 
I . L á t l e e , M a n o l l t o V A z q u e c . C a m p - a u . 
D o n a n f e r y P e r i l l a . 

i 'RNÍ 1 •• . ' . . r l s . . T I . . 1 . гениЦЛ f a v o r e ­
c i d o c o n »•! p r e m i o o f r e c l f l o p o r ' " L o -
h e n i r r f n " -I c o ' ; i b o r a i l o r H n l i l n s . 
a c u y a B t a p o t l c f u n , q u e d a e n e s t a R e -
c l a c c i f n . 4 
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пяти. — 1*л.ч г ч е П я в e s t á n a l e m -

O m e g a M u . M a n c o C a p a e . Qlrl, nrpm 
M a e . A. Q u i t o . C h a l a , T o m a s Noma,' 
I l o u l e l A t n e a . R i a . w i z a r d . Donante? 
L u á n . K\N. M a r g a r i t a P . . pltlte. . Hor." 
t e n a l a B l a o i - a . P e r i l l a L u e I S r x i a n , Ck. 
p i t a n « ' e n t e l l a a . A n t o n i o Gnlosel i l . I ) U C 

d e F l e u r y . G a r u n i n . — Heclbl i lo*. ü n . 
c l a n . 

t ' h l q u l i n - — IlnpOBIbla ne t tar lo eus t i . 
d o l o p l r t f ur.it e h l q u l t a d e eoraz&a tan 
granil i*. A d e l a n t a ' ! 

B g C f n T l — 1 — R e e i b l i l a » epurarla j 
s o l u c i ó n . V e r e m o » HL ( -n l o tuturu TI*. 
n » mAi s u e r t e . 

S l l - V n . Venil la . S l e r r u r l o . — No » 
n l a r m u r t i i n u s t e r l e a s i v i e r a n la can t i ­
d a d e n o r m e d e o o r r e n p o n i b - n r l u (ju* 
r e c I b i m o K d l a r l u m i n t i -

/•• ion». — A d m i t i d o . — Sltrs man. 
d a n d o . 

I . . S . SI. -f- L a r a z ó n e s muy i e n -
i l l l a . T e n e m o s e n n u e s t r o poder m t i 
d e mi l J u a g a ! d r l o s m a e s t r o * Calcule 
l o s q u e t e n d r e m o s d e m e n o r \a l ia . El 
d i l u v i o : : 

l . o l i raKTln . — A g r a - t i - z c o ••ti immlirr 
d e S a b i n a . L a u r l t a y m í o s u C M I U I S Í U 
g a l a n t e r í a . 

l . n u r l t a . — T e n g o a s u ;»nld n 
e l l i b r o q u e e l c a b a l l e r e s c o [ accediendo a u g e n t i l p e d i d o , le de-

CORREA LUNA H n o s . 

J U A N C. GÓMEZ, 1332 
En la semana que cursa puUe apreciarse [a grandiosa 
conveniencia en visitar esta casa, 20 y 15 % de rebaja 
en todos los artículos de invierno y generales. 

V e n t a s al contado r iguroso 

a 

a 
N O V E D A D 

Impresiones de relieve en acero para mem­
bretes de papel cartas, facturas , tarjetas 
comerciales, etc., hasta $ 6 . 5 0 el millar, 
según la cantidad. - Trabajo artístico y 
moderno. - Proteja la industria nacional. 

• a. в Talleres Gráficos 9. Barreiro y Romos 
BARREIRO & Cía., Sucesores 

B . M I T R E N . ° 1 4 6 7 . 
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C O N F E R E N C I A DEL C E N T R O E N C I C L O P É D K O E N EL A T E N E O 

La Comi» on Directiva.—El Sr. Ar.uro Langdon Prendente de la del gt.ion 
que tornirà parte en lai ollmplidai del Uruguiy, entre el Secretario y el 

Delegado etpecial. 

upo general de atletas Chileno» en el hall del Holcl Florida. 

E D U C A C I O N I S T A S A G A S A J A D A S 

Fle.ta en honor de la pre.tiglo.a educacionista Srta. Aurelia Viera. Acto Grupo de «x-alumno. d- la Srla. Sara Berli quecoumot ivo á* N jubilación 
de la entrega de un pergamino conmemorativo. 

BODAS DE P L A T A 

le ofrecieron una (ietta en >u pueblo de La Pal. 

FUTUROS GUILLOTS 

U . « . , . . „ . B L - c o B,»«. • Petti O r * tcét.éc. p.r . . . P . H . „ . . . Y « U d — 
Grupo de lai primero! alumnoi egresados de I» eicuela de |J 

.J i eo el Prado y dirigida por ti Sr. Gulllot 



El Extracto de Malla Montevideana 
ES EL MEJOR ALIMENTO TÓNICO CONOCIDO 

O p i n i ó n M é d i c a : 
F.l E x t r a c t o d e « a l t a M o n t e v l d e a n a , » s i e m p r e E s t e a r a n p r o d u c t o n a c i o n a l h a o b t e n i d o l a m a s 

i n d i c a d o p a r a t o d o o n i . i n ¡ *m •< d é h i l g u c r e q u i e r a a e r a l t a c l a s i f i c a c i ó n t P r e m i o C a m p e ó n e n la BxpO-
l o r l l t l c a t d O , y m u y e s p e c i a l m e n t e p a r a l o s n i ñ o s . s l c i ó n A q r í c o l a I n d u s t r i a l S u d - A m e r l c a n a 1 9 1 9 . 

D r . M H U H O K P J l ü H K B f ) 

S E E X P E N D E E N T O D A S P A R T E S Soc, An,A CERVECERÍA MONTEVIDEANA 

:l 
I m p r e s i ó n y F o t o g r a b a d o s de 

1 = 
09 d- U » TALLERES ORÁTICOS A. B A R R E I R O y RAMOS. - B A R R I Í I R O y CU.Sao 


